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AL REINO DE CRISTO POR LA
DEVOCION A LOS SAGRADOS
CORAZONES DE JESVS y MARIA

SVMARIO

EDITORIAL:

Ponemos el mensaje del Papa sobre nuestra
cabeza y sobre nuestro corazón, por Jaime
Bofill Bofill (págs. 189 a 191).

DEL TESORO PERENNE:

Por un mundo mejor: .Et renovabis fociem
terrae... » (pág. 192).

PLURA UT UNUM:

En el núcleo de las preocupaciones pontificias:
JI. El fracaso de la Educación.-La pérdida
del pensamiento, por Francisco Hernanz
(págs. 194, 195 Y 208.)

Narraciones vulgares: Tonto pero Santo.­
Anecdotario de vida católica (págs. 196 y
197).

La paz fría, por José-Oriol Cuffí Canadell
(págs. 206 y 208).

CARTA PASTORAL:

Esquema ideológico (págs. 200 a 202).

EL BIELDO Y LA CRIBA:

El concepto de revolución ~n Donoso Cortés,
por Jesús Sáinz Mazpnle (págs. 203 a 205.;

DE COLABORACION:

La Cruzada de Occidente: AnthoTlY Eden
por C. (págs. 198 y 199).

DE ACTUALIDAD:

De la quincena religiosa, por Himmanu-Hei
(págs. 209 y 210).

De la quincena política, por Shehar Yashub
(págs.210 a 212).

ANEXOS

Radiomensaje de Su Santidad a los campesi..
nos y al pueblo de Colombia cn la inaugura..
ción de las nuevas instalaciones de la Radio
Católica de Sutatensa. - Alocución de Su
Santidad a un nutrido grulJo pertenecientl~

a los Comités Cívic(.s. - Discurso de Su San­
tirlad a los asistentes al Congreso de Psico·
terapia y Psicología Clínica, celebrado en
Homa. - Alocución de Su Santidad a los pro­
fesores y alumnos del Pontilicio Seminario
Francés, con ocasión del primer centenario

de su fundación.
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POR UN"MUNDO MEJOH:
«Nuestra respuesta al apremiante llamamiento del Papa»

«Ponemos el Mensaje del Papa sobre
nurstra cabeza y sobre lluestro corazón»

De la Alocución del Señor Arzobispo-Obispo de la Dió­
cesis a la mucbedumbre de varios millares de bombres cl'ngre­
gados para oir el :Mensaje Pontificio de boca del P. Lombar­
di en el salón 'Yran Price. de Barcelona, y recogida en la
Carta Pastoral en la que se dan preciosas consignas para la
mejor actuación del mandato pontificio en nuestra Ciudad.

La organización jerárquica de la Iglesia, estrechamente unida
al Sumo Pontífice, a los Obispos, a los párrocos, no obsta para
que el pueblo fiel tenga una participación intensa en las labores
del apostolado. Esta participación, al contrario, la vienen recla­
mando los Sumos Pontífices de nuestros días con particular in­
sistencia, y para darle cauce apropiado fué fundada la Acción
Católica. En este sentido, es digno de meditarse una y otra vez
el discurso de S. S. Pío XII a la Acción Católica italiana del
12 de octubre de 1952 en el que se marca un "segundo tiempo"
- EXTENSH)N A TODA LA IGLESIA UNIVERSAL­
de la "Cruzada por un Mundo mejor", iniciada unos meses antes
en la Ciudad de Roma:

"El Papa debe, en su puesto, velar y orar incesante­
"mente, prodigarse ... ; también los Obispos, que se reparten
"con el Papa la responsabilidad del gobierno de la Iglesia,
"hacen todo 10 posible para responder a la expectativa de
"millones de hombres que - como expusimos el pasado fe­
"brero (Alocucíón aludída) invocan un cambio de rumbo
"y miran a la Iglesia corno a poderoso y único timonel.

"Pero eso, en el día de hoy, no es bastante. Todos los
"fieles de buena voluntad deben actuarse y sentir su parte
"de responsabilidad en el éxito de esta empresa de sal-

., "vaClOn.

Mas donde hay "responsabilidad" hay libertad, hay criterio
propio, hay "vitalidad, personalidad, fisonomía, y dentro de los
debidos límites, "autonomía", dice nuestro Prelado.

Se da, en efecto, un tipo de "obediencia" que se nos antoja
no filial, sino servil; la cual estú siempre en recelo del Superior,
vive en temor constante de ser desautorizada, y en consecuencia,
no adelanta un paso sin que le sea explícitamente ordenado, excu­
sando en los Superiores su propia ineficiencia. La obediencia no
puede entenderse en ese mecánico estilo. Un pueblo obediente no
es un pueblo inerte, sin conciencia de los problemas, sin inquietud
por su solución. Ha de ser un pueblo que comprenda, que se en­
tllsiasme, que incluso, dentro de los limites justos, se anticipe.

¿ No vemos la audacia - porque tal nombre merece en un
tiempo en que todas las autoridades del Mundo temen la forma­
ción de estados de opinión entre sus súbditos que no hayan sido
"oficialmente" puestos en circulación - no vemos la audacia con
que el Sumo Pontífice reclama súbditos tales para la Iglesia, mos-
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EDITORIAL

trando que precisamente sobre ello~; se asienta su poder
espiritual? ¿ Cómo la Iglesia, cuya autoridad se ejerce sobre
las almas, tendría algo que hacer con hombres desalmados?
Así los requiere y así los reclama, pues su acción queda
anulada en el momento en que se la recibe como una ley
extrínseca, por puro compromiso. Esto puede bastar a auto­
ridades cuya zona de influencia se detiene en el fuero ex­
terno; no, a una Autoridad que es transmisión del "Espi­
ritu" "Aliento", "Soplo vital" de Dios, para encender un
divino Fuego en el fondo de cada humano corazón.

Séanos licito, en esta circunstalKia, gloriarnos de que
el pueblo católico barcelonés, al pOCCl de haberse celehrado
en nuestra Ciudad el Congreso Eucarístico Internacional,
ha sabido mostrarse fer7'iente, y no ha regateado a su
Amantísimo Prelado el don generoso de su entusiasmo.

j Sí! El Prelado que tan orgulloso se muestra de su
pueblo entre propios y extraños, nos permitirá decirlo en
honor de su grey, cuyas "corazonadas" están tan confor­
mes con las Suyas propias; que sabe "ver grande" con Él,
que sabe comprenderle, como por instinto, y obrar con Él
"en confianza", sin duda más que cj,~rtas personas timora­
tas que no acaban de darse cuenta todavía de quien está
al frente de nuestra Diócesis: EL P-JEBLO CATÓLICO
BARCELONÉS, EN UNA GRi\~ PARTE, COM­
PRENDIENDO EL íNTIMO SENTIR DEL PRELA­
DO, SE ANTICIP() EN SU ENTUSIAS~VIO, "RECI­
BIENDO ENTRE FERVORES" la predicación del
Mensaje del Papa, bajando la cabeza cuando se le recor­
daban sus defectos y pecados, proponiéndose seriamente la
enmienda, pidiendo del Prelado que en una Pastoral diese
normas concretas para la eficaz actll1ción del pensamiento
Pontificio en nuestra Ciudad.

Mas, ¿ por qué he de decirlo yo? El propio Prelado
nos lo dice, con palabra henchida de emoción, en esta Pas­
toral misma, que ha visto ya la luz:

"Vosotros, amadísimos hijo:;, no sois del número
"de estos abúlicos, fríos e insensibles. Sabemos que no
"10 sois; que sentís vivos deseos de responder gene­
"rosamente al llamamiento del Paln. Nos lo dijisteis
"con soberana elocuencia, cuand,), hace poco, al oirnos
"afirmar que "poníamos el Mensaje del Papa sohre
"nuestra cabeza y sobre nuestro corazón" prorrum­
"pisteis en una cerrada y fervorosa salva ele aplausos
"los miles de hombres que llembais a rebosar el am­
"plísimo salón cn que os hablábamos, y los que inva­
"diais las calles circundantes.

"Nos 10 dice también el vivo interés con que es­
"perábais esta Pastoral desde cue os la anunciamos,
"y los deseos que tenéis de poner en práctica las
"orientaciones y consignas que 01 ella os damos. Pero
"mantened este fervor; tened tenso vuestro espíritu
"para las tareas que os esperan."

¿ Quién acusará, ahora, a CRISTIANDAD de exigen­
te? i El espíritu no se mantiene ten;o con minimalismos!
pero además, agrega el PrelacIo:

"A los que juzguen que os exigimos mucho, rué­
"goles mediten estas palabras de Su Santiclacl: «...no
"todos han aprendido todavía a proponer a nuestros
"militantes las metas que quizús les llenarían de en­
"tusiasmo. Debe pretenderse dE: ellos todo, o por 10
"menos muchisimo, en la certEza de que frecuente­
"mente se da de mejor gana el todo que la parte, se
"da más fácilmente mucho que poco»."

¿ Quién acusarú ahora a CRISTIANDAD de utopista
por tener planes demasiado amplios o ambiciosos?

"Nadie llame ilusoria - es el Se:"íor Arzobispo-Obispo
quien responde - esta clIllpaüa por un lYlundo mejor ... "

Y, comentando palabras del Sumo Pontífice, como 10
hace a lo largo de tan preciado documento:
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"Acoged con noble espíritu de entrega, RECO­
"NOCIÉNDOLO COMO LLAMADA DE DIOS y
"digno criterio de vida, la santa consigna de dar
"comienzo a un POTENTE DESPERTAR DE
"IDEAS Y DE OBRAS; despertar que obligue a to­
dos, al CLERO y al PUEBLO, a una RENOVA­
"CIóN TOTAL de la vida cristiana, a defender los
"valores morales, a la realización de la justicia so­
"cial, en la reconstrucción del orden cristiano."

La rncdiacilln de MarIa
De nuevo - i amantísimo Prelado! - perdón por una

nueva audacia; perdón, aun teniendo, virtualmente al me­
nos, licencia para ella. Me anima en definitiva el pensar
que, 10 mismo Cjue el Corazón de Cristo, también el de
sus' representantes en la tierra "sufre violencia" ...

En un pasaje de la Pastoral que reseñamos se hace
centro de atención un detalle que bien puede tener un
especial significado: la fecha escogida por el Papa para
iniciar su campaña por un Mundo Mejor. Escribe así el
Prelado:

"Una buena preparación espiritual sobrenatural
"es presupuesto necesario y alma de todo apostola­
"do... Por eso quiso el Papa publicar su mensaje el
"día de la Virgen de Lourdes, cuya aparición en aquel
"siglo de desbordamiento racionalista fué una invi­
"tación irresistible hacia el mundo de lo sobrenatural,
"primer paso para una progresiva renovación."

Se comenta aquí el comienzo de la alocución Pontificia,
cuando el Papa explica que no fué por azar, sino por elec­
ción, que nos confió sus "inquietudes" al par que sus es­
peranzas y propósitos precisamente en una festividad en
la que se celebra una aparición famosa de Maria; una de
las ocasiones en que se ha mostrado su mediación en favor
del Mundo amenazado.

"Y ¿ qué corazón de cristiano - dice el Romano Pon­
tifice - podrá, por tibio y olvidadizo que sea, resistir a la
voz de María?

Ahora bien. ¿ l\'o parece. que estas frases conducen de
por sí a una consecueneia: que ES PRECISO QUE SE
OIGA LA VOZ DE MARíA EN NUESTRA CIUDAD,
si se quiere que la Cruzada por un Mundo mejor sea
IRRESISTIBLE?

MARíA HA HABLADO. La campaña por un Mun­
do mejor se ha iniciado bajo su égida. Se ha iniciado en
una festividad en que se venera una intervención sobre­
natural concreta de María en favor del Mundo contem­
poráneo, presa del racionalismo. ¿ Sería aventurado pensar
que la cruzada por un Mundo mejor haya empezado por
inspiración suya especial? Con toda la prudencia y humil­
dad necesaria, ¿ sería fuera de razón alguna reflexión sobre
ello?

En el artículo editorial del número pasado, mostrá­
bamos la campaña pontificia "Por un Mundo mejor" en
continuidad con la labor de los Pontífices que han prece­
dido a .Pío XII en el Solio pontificio, para "adaptar a las
circunstancias concretas de hoy" los "principios, objetivos
y metas" que nos enseñó Cristo y que la elaboración
secular de la Iglesia ha aclarado gradualmente.

Y sin embargo, la "Cruzada por un Mundo mejor" es
mús que esto. Hay en ella algo de cOl1li('ll::m absoluto, algo
de novedad; diríase que se abre un capítulo, pasándose a
la "realización concreta" de 10 que hasta ahora se había
planeado y preparado. Desde este instante, en efecto, se
responsabiliza en un "nosotros", "aquí", "ahora" la nece­
sidad de una actuación que venza "la insensibilidad de
espíritu, la dejadez de voluntad, la frialdad de los cora­
zones" .

Atendamos algo más a este aspecto.



En un artículo reproducido hace algún ti'~mpo en estas
columnas, el P. Lombardi llamaba la aten:ión sobre 10
excepcional de una comparación usada por d Papa en su
"Mensaje" del 10 de febrero:

"Así como aceptamos un día, hoy ya lejano, la
"pesada cruz del pontificado porque Dios 10 quiso,
"así ahora nos sometemos al arduo deber de ser, en
"cuanto lo permitan nuestras débiles fuerzas, heraldo
"de un Mundo mejor cual Dios lo quiere ... "

Nunca el Papa había comparado, ni Papa alguno, es­
cribía el P. Lombardi, un hecho particular de un ponti­
ficado con el de su elevación misma al solio pontificio.
Diríase que el Papa se encuentra, en esta circunstancia,
frente a una nueva cruz y una nueva responsabilidad, no
prevista ni aceptada implícitamente en su aceptación del
Pontificado; frente a una nueva. extraordilaria y abru­
madora misión: la de ser "heraldo de un Mundo mejor"
cuando, precisamente, este :Mundo avanza en la incons­
ciencia, de modo prácticamente incontenible, "por los derro­
teros que llevan al báratro almas y cuerpos, bnenos y malos,
civilizaciones y pueblos".

Cabe ahora preguntarse: ¿ DE DONDE l'ROVIENJ'~

este cambio, esta nueva concreción del Ideal pontificio en
orden a su efectiva realización? ¿ Quién ha intimado al
Sumo Pontífice ESTE NUEVO DEBER, de tanta gra­
vedad que no duda en compararlo con el que le impuso
el día de su aceptación del pontificado?

Hagamos una suposicíón. Hagamos una de estas su­
posiciones de que se nutre con tanta frecuencia la piedad
cristiana, y que tanto ayudan al alma para alcanzar una
mayor intimidad con Dios, con Cristo, con el Sumo Pon­
tífice.

Nos la sugieren varias cosas. Nos la sugíl~re, en primer
lugar, lo dicho hasta aquí.

EDITORIAL

Nos la sugiere el hecho de que se esgrima contra la
cruzada "Por un Mundo mejor" el mismo tipo de obje­
ción que tradicionalmente viene levantándose contra la
extraordinaria y repetida intervención de María en nuestros
días; la objeción del naturalismo y racionalismo del siglo
que Ella pretende destruir. Recordemos, a guisa de ejem­
plo. cómo se han pronunciado entre nosotros, en ocasión
de la reciente predicación ele la Cruzada, palabras de des­
crédito que sin duda alguna no habían sospesado plena­
mente quienes tal hicieron: se habló de "profetismo", de
"espíritu carismático", etc., en una palabra: ele "supers­
tición". El paralelismo es claro.

Nos la sugiere en tercer lugar, el hecho de que EL
~IENSAJE PA1\.A UN 1\IUNDO MEJOR TIENE EL
ESTILO DE MARIA. ¿ No 10 hemos notado? Anuncio
de males gravísimos, excepcionales, que se están cerniendo
sobre el 1\1 undo ; compasión por ellos; invitación a poner­
les remedio con una reacción del pueblo cristiano, acen­
tuando el espíritu sobrenatural; confIanza en l:t victoria
definitiva de la Iglesia.

Mas entonces, ¿qué nos impide levantar un clamor en
nuestra Ciudad, un clamor que "haga violencia" al corazón
tan predispuesto de nuestro Prelado, para quc la Cruzada
por un Mundo mejor en Barcelona se ponga bajo la pro­
tección expresa de María?

¿ Qué nos impide rogar humildemente a nuestro aman­
tísimo Prelado para que, más todavía, sea ELLA MISMA
quien predique la "Cruzada por un Mundo mcjor" entre
nosotros; para que la predique, no con el lenguaje que
nosotros queramos imponerle, sino con el suyo propio;
con aquel lenguaje que Ella, LA VIRGEN PEREGRINA,
habla a los corazones, incluso tibios y olvidadizos, con una
fuerza que cl Sumo Pontífice ha llamado IRRESISTI­
BLE?

JAIME BOFILL BOFILL

Catedrático de Metafísica de la Universidad de Barcelona

-------~--~_.. - -----~-------~~---------------------¡

EN NUESTRO PROXIMO NUMERO:

Iniciaremos la publicación de la autorizada conferencia que

sobre el actualísimo problem1c:

DEBERES DEL ESTADO CA~TOLlCO PARA CON LA RELlGlON
pronunció el Día del Papa, 2 de marzo del corriente año en el

Pontificio Ateneo Lateranense de Roma, el Eminentísimo Señor

Cardenal A. OTTAVIANI, Prosecretario de la Sagrada Congrega­

ción del Santo Oficio, suprema entre las Congregaciones romanas

presididas por el mis,mo Santo Pontífice.
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POR UN MUNDO MEJOR

«Et faciem terrae ... »

Pentecostés

Durante el imperio de las figuras, el Señor señaló ya
la gloria futura del día quincuagésino.

Bajo los auspicios del Cordero Pascual, Israel había
llevado al cabo su paso a través de las aguas del Mar
Rojo. Pasó siete semanas en ese desierto que debía con­

ducirle a la tierra prometida: al día siguiente de las
siete semanas, fué sellada en el Sinaí la alianza entre

Dios y su pueblo. El día de Pentecostés (o día quincua­
gésimo) fué señalado por la promulgación de los diez
Mandamientos de la Ley de Dios, y su recuerdo perduró
en Israel en la conmemoración anual de este aconteci­
miento.

Pero, lo mismo que el día de Pascua, el de Pentecos­
tés era también profético: habría un segundo Pentecos­
tés para todos los pueblos como habría una segunda
Pascua para el rescate de todo el linaje humano.

Al Hijo de Dios, vencedor de la muerte, correspon­
dería la Pascua con todos sus triunfos; al Espíritu Santo,
Pentecostés; día de su entrada corno Legislador, en un
mundo sometido, en adelante, a su Ley.

María en el Cenóculo

En ese asilo del recogimiento y de la paz, nuestra
mirada respetuosa busca ante todo a María, Madre de
Jesús, obra maestra del Espíritu Santo. Iglesia del Dios
vivo. De Ella saldrá mañana, como del seno de una
Madre, y por obra de este misIO<J Espíritu, la Iglesia
militante que la nueva Eva representa y contiene toda­
vía en sí. ¡Dios te salve, María, llena de gracia! Los
que estamos todavía encerrados en vos y gustamos un
gozo divino en vuestro maternal seno, os saludamos. ¿No
lo haee en nuestro nombre la Iglesia cuando, en la Li­
turgia, comenta en honor vuestro el cántico de David,
vuestro antepasado? "La morada de cuantos participa­
mos del divino gozo está en Vos, Santa Madre de Dios".
En vano quiere sustraerse vuestra humildad a los hono­
res que mañana os esperan. ¡Criatura Inmaculada, Tem­
plo del Espíritu Santo! Este Espíritu ha de seros comu­
nicado aún de una nueva manera.

Parecería, en efecto, que después de los dones in­
mensos que le fueron prodigados en su Inmaculada Con­
cepción, después de los tesoros de :iantidad que derramó
sobre ella la presencia del Verbo encarnado a lo largo
de los nueve meses que lo moró en su seno, después de
los socorros especiales recibidos para obrar y sufrir con

su divino Hijo en la obra de la Redención, después de
los favores de que la inundó Jesús entre esplendores, en
su Resurección, habría agotado ya el Cielo la medida de
los dones que quería derramar sobre una simple cria­
tura, por más encumbrada que estuviese en los planes
del Eterno.

Sin embargo, ino era así! Una nueva misión se ofre­
ce a María: en este instante, la Iglesia es alumbrada
por Ella, María acaba de dar a la luz a la Esposa de
su Hijo, y en consecuencia, nuevos deberes le esperan.
Jesús subió solo a los Cielos; María, quedó sobre la
tierra para prodigar a su tierno fruto sus maternales
cuidados. ¡Cuán enternecedora, y al mismo tiempo cuán
gloriosa se nos muestra esta infancia de la Iglesia, re­
cibida en los brazos de María, criada en sus pechos, sos­
tenida por Ella en sus primeros pasos por los caminos
de este mundo! Un nuevo cúmulo de gracias hacían fal­
ta a María, la segunda Eva, verdadera "Madre de los
vivientes", para responder a tan alta misión. Por esto, es
Ella el primer objeto de los favores del Espíritu Santo.

Antaño la había fecundado para ser la Madre del
Hijo de Dios; en este momento la forma la Madre de
los Cristianos. "El Río de la gracia, de que David nos
habla, sumerge con sus aguas la Ciudad de Dios, que
las recibe con delicia": el Espíritu de Amor lleva en
este instante a cumplimiento el oráculo del Redentor
muriendo en la Cruz. "Madre, he aquí a tu hijo", había­
le dicho, designando al hombre; ha llegado la hora, y
María recibe con maravillosa plenitud esta gracia ma­
ternal que empieza a aplicar desde hoy mismo y que la
acompañará hasta su trono de Reina y Emperatriz de
Cielos y tierra, cuando, por haber alcanzado la Iglesia un
suficiente desarrollo, su celestial Nodriza podrá dejar ya
la tierra, subir a los Cielos y ceñir la diadema que le

espera.
Contemplemos la nueva belleza que resplandece en

los brazos de Aquella en quien el Señor acaba de decla­
rar una segunda maternidad: esta belleza es la obra
maestra del Espíritu Santo en este día. Un fuego celes­
te consume a María, un nuevo amor acaba de encen­
derse en su corazón; héla ahí entregada ya totalmente
a esta nueva misión, por razón de la cual la dejó su Hijo
en la tierra. La gracia apostólica desecndió sobre Ella.
Como leche generosa, Ella dará a los primeros hijos de
la Iglesia el vigor que les hará triunfar de los asaltos del
Infierno. De su lado partió Esteban para abrir el noble
cortejo de los Mártires.

De «L'Année Liturgique» de Dom Prósper Guéranger
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EN EL NUCLEO DE LAS PREOCUPACIONES PONTIFICIAS

11

EL FRAC~L\SOI DE LAEDUCACION
LA PEHDIDA DEL PENSAMIENTO

"Al adulto se le debe poner en condiciones, en
cuanto sea posible, de conservar su libertad, lo que,
sin embargo, no quiere decir apartarse y rehusar su
cooperación a las actividades que lo exijan. Es me­
nester hacerle consciente de las influencias a que él
está sometido todos los días y por todas partes: anun­
cios, prensa, radio, cine, y ponel'1o en guardia contra
todos los factores que, consciente o inconsciientemen­
te, se esfuerzan por hacerlo obrar a pesar suyo, por
sorprender su buena fe, por sonsacarle su aprobción
o su dinero; en una palabra, contra los responsables
de aquella "despersonalización" que hemos denun­
ciado."

Algunos presupuestos dc la educación

Xupstra situación histórica PS el fruto de un largo pe­
ríOll0 ell el que se ha (luel'ido l'pi\'Ílll1i":ll' fundanwntaluwn­
te ulla eosa: la 1i1H'i'tad. Pei'o al misn:o tiempo se han des­
truído los supuestos donde pudiera l¡Sentarse una autéll­
t.iea lilJel'aeión de! hOllllJn'. 1'01' eso 111 ('s dc extraflar que
aquella reivindicaeión j¡:I~'a resultado fallida, y que al
mismo tiempo 1l111lea se haya ('sbulo tan al borde de U11a
esclavitud total.

Debe, pues, de habersc perdido el sentido de la educa­
cióu, porqu(' ('l! última instancia, la !osilJi!idad (le educar
para la li!H'I'tad d(']I('!l(k (le si ]'('¡mlta posible c(lnear a S('­
e:lS, ('s deeil', cOl1\,('rtil" al j¡ombl'(' (']] un auténtieo ser ra­
eiounl.

En pl'imer lUg:II' 1:: I'rlue:lejón S(' ti('lH' que lll'oponer ('n­
sCllar a lH'ns:\l', de lo eonil':Il'io n1!nca ('l'istalizarún las
P]'('Jl1 isa s de una V('J'(!a d('I':1 1ilH,¡'t¡¡d,

F ij('1lJ ()Jl 0:-: , por ej(,lllpln. ('n la insi::t(,l1f'ia ('.m qJl(, ('1
l'llpa actnal eO!I(,,,io!l;1 íntim:IIlH'¡;tl' (:'!;:S dos eos:ls. y ('ri·
mo cuando 1'(,COlll!('lllla qn(' s(' haga pCl/sar !I rcf/r'.);iol/ar a
la p('\'SOlUl, Im:-:ea pOI' es:e Ja(10 su lix'¡'aeión y su ('dnca­
ción pe¡'sollnl y soein1.

Así, espigando ('n la .1\loeueiól1 del Papa que ha eomli­
eionlulo el PI'OPÓ,.,i!o (le ('stos artíeulos, encontn:mos afil'­
macjolles como Ins siguil'l¡jes, de 1m qne todavía hemos
qup)'hl0 subrayar :¡]gnua pxpl'psión por nuestra cuenta (,X-'
clusiva:

"Se trata JlOl' cOllsiglliente - dice el Papa --, de ini­
cil¡¡' II los hOlllh¡'('s 110 súlo ES L,\. l\L\IU'IlA 'l'E()laC~\.

(1:' (',::IS ills! itucio]]es, silJo i:lmlJi(,n 1'11 la tntda d(' sus ver­
<):ldl'l'OS ¡n(('j'C'SI'S y sollj'" torio dI' :-:l1S ('OIlCi('llej;:s,"

"~'.pl'O\·H'ha¡\(lo los lIiú]j ipl .. s ll('clIos dc' la l:ctivid:lCl eo­
ti(li:l1la, .\XALj:t,AHA LO¡4 ~IO'I'I\ 014 DEL BUK\" O
]\L\L l:ESt:IIr,\IlO, EYHI':;<:;.UtA J\ DISTIXGT:TR L,\
DIPOlt'l'AXCIA y LA FCKCIOX rlE LOS DTYEm.;oS
FA("1'01:1<:8, 1108'1'1:.1\1:A LA l\LlXE1L\ C01[O EL
PltIXCIl'IO 'I'EÚltICO !lA E::\COSTIL\])O SU APLI­
('.\CJ(IX, Lo cSl'neinl e:-l ISCTLC"\H EL AnTE DE DIR­
('Elt::\Ilt LO YEiUL\J)EIW DE LO F~\LSO, .. "

'So1:lllll'ntc ('sta ':IS{(I~ In: COX,JlJX'I'O lJ1lpdp Jlro·
eU!":l!" la ilI!e]'ll!"l'laciÓll !"eet:! (le los problpJIla,( pal'tieu­
1:II'('S".

"El lll:I(',:tI'O ddl(' I'!..-ifie;¡¡' 1:1 I'm':(ll:lI:Z:I, lL\CER HE­
FLEXIO::\.\It, (bl':l ('01111('('1' ('11 c:l(1n 11!10 (1 .. ~,m( alumnos
Jos t:tI('lItos (\l' (JIW disponl'."

"P('I'O (~l 11('1)(' :qillllt:ll' I:I;'IS :!!'l'illll y j¡;IC('¡' (tUl' d nlum­
110 p:Il'li<'ip(' en ];\ COX(¿l'IH'i'.\ DEL CONOCU1JK:\'rO
j[EDIAX'l'E E.IEltCICIOS DE HEFLEXWX y DE EX­
1'RESIó~, realizados en lJe(lUeÜOS grupos acerca de ar-
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gumentos coneretos, con el fin dp encaminarlos a transfor­
mar en CULTURA VIVA la aportaeiún inagotable de la
pxperienci a eotidiana."

" " "
Pero al culti\'o del pensamiento se opone, nada menos

(IHe por la misma base de las instituciones, una lamenta­
bll' situación de hecho, y hasta casi de dpI'echo, ('Jl la edu­
caciúll y el! la enseúanza. Así por ejl'mplo, se empieza ya
por negar la posibilidad de pensar en la époea dd aprl'n­
dizaje, donde la i nstrueción, eada ve'z mús distante de la
"cultura vi ya", pstú organizada sobre bases antipedagú­
gicas a no poder ser mús. Programas, cUl'stionarios y mé­
todos en general pan'cen estar ideados para que cl edu­
cando no pueda darse un punto de rejloso y de serenidad
mcntal. De este modo únic:llnente queda capacitado para
almacenar UlI cúmu!o de conocjmientos dispersos, y para
"soltarlos" con rúpidpz, l)('¡'O la mayoría de las yeees l¡]
tun tuno

Esto rel)(,l'cute forzosam('ntc en la yida social, en las
conYPl'SaeiOIlC's, por ejemplo, donde la persona se siente hu­
millada si ('JI se.'!lIida no puede "decir la suya", porque se
le juzga - sc 11' mal juzga - COIl lureglo al tiempo que
jlermanece callada.

1'01' pso ha bln lJamos dd maestro y la escuela refiri{'II­
douos a los Sn¡llwstos búsicos de la educación, Pero de lm­
ténticos mnestro y pseue!a. La pérdida de "verd:1I1" qu('
quizá sufren las cosas al transitar por el espíritu dp[
mlwstl'O (lUeda cOllJ[H'nsada por el ealor de lnunanida(l qU('
d(~ {'l recihe. Así se hau de despertar las facultadps (1('1
hombn', y una YPZ d('syeIadas, puede entonces procurarsl'
~u I'ecto d('sal'l'oIlo. ])pspprtar que sólo PS posible por Ul!
contacto espiritual: ('S llJla llamada de espíritu a espío
¡'itu,

La escuela, a ~u \'(''1 dc~pJllp6In, por deeir10 así, pI pa·
llel de catalizllllo\': pone las eondieiones favorables p::ra
quc se pntabl,' lHjlJel diúlogo o contacto cspiritua 1. ]) icho
de otro modo: la pseupla hace de la pprsona un ser ahipI,t o

a lo que le rodea. Y no sc diga que la persona J'a estú 1)J'e­
~entc a la yj(1a por el hecho de pxistir, porque nunca se
existe así sin más; la yida personal se desenvueIye desd('
el ]1rimer momento ellmnrcada en Ull contorno humanIJ:
en la familia. que ('s la pl'Ímera eseuela, y eon la madl'l',
que es el IH'inwr maestro.

¿Qué si;;nifica e pensar»?
El maestro J" la esnlPla, en una palabra, tieneu eomo

mjsiún primordial sit1lnr cOITecl<1mellte al pcIucando aJltp
los prohlema s \1up la misma escuela y el maestro han plan­
teado a su consid,'raeión. Y a(luí se inserta el pensamien­
to; las ]'('Sllllcst::s a los innumerables "qué" y "por qu{o"
ÍJldagados por el lliúo, observaremos que le dejan momen·
tÚJIPampute ('n sUSIWUSO. Ese silencio, formidablemenl ..
siguificatiyo, quP sucede en el niÍJo a una curiosidad hasta
eiCl'to punto satisfecha, es un presagio de Sll espíritu in­
cipiclltl'. i. Quó cosas 1II11rayillosas pasan entoncl'S por su
"C'H1Jeza"',?

Son pl'pcisllJnentc las rl'slJUpstas - a ,,('cc's tan ab~nll"

das- de los et1ueadol'cs, las que lanzan al edncando a cn·
fl'pnt:ll'sp con la dificr]ltad. Y a esto es a lo que llamamos,
ni más ni menos, pensar. Sin embargo, todavía no sab('o
mos lo que es, en su rigurosa exactitud, el pensamiento, ni
siquiera a qué necesidad responde.



Claro es que por el simple hecho de haber alguna vez
pensado, cada cual sabe aproximadamente en qué consiste
"pensar". Pero es preciso ha<:ernos con una noción más
cabal. Por de pronto ]Hlbría que distÍllguir entre "pensar"
y "conocer", para una vez delimitados sus respectivos
conceptos, volver de nuevo a interferirlos; porque pen­
sando se puede conocer, y el conocimiento ayuda a pensar.

Pensamos con la inteligeneia y con la razón, y al pen­
sar alcanzamos a descubrir aspectos de las cosas y "co­
sas" que antes no habíamos llegado a poseer' todavía, es (le­
cir, de las que no teníamos noticia o conocimiento. Pero
conocemos ademús con otras facultades que ]JO residcn en
la inteligcncia ni en la razón; conocemos ambién con los
sentidos y con aquellas facultadcs que lll'olong:m hacia
"dentro" la semiÍbilidad.

El hecho es que del pensamiento surge un "conocer" fc­
cun~10, el mús provechoso de lodos los COy ocimiento. J'('n­
sal' es ir llegando a COI/OUT lo que se esconde detrás ° CI/

la apariencia scnsible de las cosas. Probablemente aquel
silencio en que le sume la respuesta a su "qué" ° su "por
qué", el niüo le ocupa en l)('nsar, y aquí empieza su autén­
tico conocimiento de la vida, el suyo, y en esta originali­
dad asienta su ficha de in[.';reso en la comunidad humana.

Pero todo 10 dicho no nos aelararú la esencia ínti.ma
del pensamiento mientras no examinemos la necesidad on­
tológica a la que el pensar responde.

¿Por qué pensamos?
(. Qué obtenemos a c:unllio (le pensar y ([ué nos impulsa

a buscar eso que alcanzamos pensando?
En realidad perseguimos, consciente o inconsciente­

mente, la unidad reprcsenta tiva y volitiva del "mundo";
pero acaso esto no resulte muy claro.

Situados, en cambio, en un plano más inmediato de la
experiencia, advertimos que pensamos pO'que la vida y
las cmms nos acucian con sus problemas. Ahora bien ¿por
qué las cosas ]lOS plantean problemas?

En primee lugar, y fundamentalmente, porque nos en­
fl'e11tamos con ellas de 'Un mol!ointeligent". Esta razón es
ob\'ia, pero adcmú" condiciona las oÍl'as, que no se darían
a 110 ser jlOl' ella.

En "pgnn<1o lugar por su mi"ma rnultit'ld, que como 1:11
s{¡lo e" pl'oblenta pa ra nna inleligencia. i. Qué hacer eon
tanta,,'! (~uc p,,10 "pa un aut{'Jltico l'J'oblema lo demue"lTa
emjlíricamente PI hecho de qU(' :1 yecps el (:onflicto llega a
S('I' totalmente insolubk para el niño. Para eiertos d('
ellos enfrentarse <1e un modo imprevi"to con una colecci()]l
de eo"as insospechadas y tener que {'"cogeL' una, inl[lPl';¡(los
pOlO su propia a fún, le" conduce a UII estallo de verdad('],;1
angustia.

En lercer ll1gar, por la inei(leneia misma de las ,rosas
en nuestro vivir biológico y espiritual. Las cosas guar­
dan toda" una "oqH'esa, y a Y!'ces una aUli'na¡<;a. Por ejem­
¡Ilo, l'Pl'iL"iéndouos a algo primit.ivo, el fU('go (IJlema, (,1
:Igua moj a; o "i se pl'!'l'ie¡'e algo mú s a d ititia 1, d ¡.;on:lj!'ro
¡';1U'na, PI cuelIillo pinch:l.

Aqud magnífi('o silcnf'i,o aquella so/n/ud "sui geu"L'i,,",
([ue se impone JllOmentúnpam,'nl(' d niüo a si mismo, 1'0­
bl'eyiene, eomo decíamo¡.;, a raíz d(~ una inteITogacj(1ll y
después de una J"('sIHH'¡.;hl. I<:u (,,,(p, ([ue puede spJ"tllJl(1o
diúlogo cuan<1o ,,(' (k~::llTolla (liL'ectamente eOIl la" ('o"a".
el niño, como d ei('nUrleO, In" intelToga actnando soll)"('
ellas, y el]a" l'pspOJldell aetnall<1o o no--qup tallll)iPU e]
no actuar es nn:1 l"l's¡llle"L¡ -- solll'p ('1.

Búst('no" eon p"ta" raZOlll'¡';, muello m;I,; l':ulieal('" dp ]0

<¡1U' pal"l'e(~ a p¡'inwra vi"ta.
No hay ([JIe decir (jU(' (':-:10 ]"('snltaJ';'¡ illiníeligill]e p:lra

quien 110 h:lya caído ('11 la ('n('nta {h~ qm' vivir, ('n el p]ano
raeional eJl ([U(~ YiV{' el ]¡omlll'(', ('S e"lar a cada paso l'('sol­
viendo un sin fin (le ])('(jlkl-lO" o gnuH1eN lll·oblemas.

Luego, a medida que la illÍl'lig('neia ya supel'an(10 los
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primeros planos se encuentra con nuevos e"tratos cada vez
mús profundos, y en consecueneia con problemas correla­
tivos a ellos. Así asiste paulatinamente el llOmbre a suce­
sivos descubrim ipnto", y en la medida en (lue da él, origi­
nalmente, con el "quid" de las co"a", está pensando.

:Uús tarde el mi"mo ser de las cosas acaba siendo el
"gran" problc]lIa.

El pensamiento respo]](le en (l!'fnil iva a una ]]('c{'"idad
de sabpr qué es 10 que va a suceder una n'¡<; traspasado el
umbntl de la pura actual idad del insta ntp. Es ordenar las
cosas de nuestro a11'('de(10l' de tal modo que re"ulten, en
lo posible, previstas y s~)li(1arias, y por ende, con algo de
común entre sí. El pens:llnienl0 es la vía (le "alida a la
angustia que se engC]](ll'a cuando la" co"as súbitamente
nos cierran el paso, porque consiste en a(jue1la sen'nidad
de ;mimo producida PO]' un desgeanar la totalidad de las
opciones que se pueden p(j]l('r en ejercicio. En COll"pcupn­
cía eslriba en reducir a unidad los elenl('nt<m <Id panora­
ma que se nos ofrece, :r ]Jor encima de todo su integración
en nuestra existencia.

¿Por qué ahora se piensa tan poco?

Sin embargo pell"ar, ](j (lue se dice pJ"opian]('lIte l)('nsar,
el niüo quizá lo va "olvidando" después poco a poco a me­
dida que se ]]]('canizan sus funciones mentales. Esto, (Ille
en el mejor de los casos habda de servir, y sirve afortu­
nadamente muchas veces, para facilitar el pensamiento,
puede redundar en una pérdida de ela"tici<Iad; es prul'lJa
de ello el ('nOI'me esfuer¡<;o que el hombre tiene que rea­
lizar para hu ir del nominalismo y coneent rar profulHla­
mente "n inteligencia sobre las cosas.

Puede suceder que la per"ona, enqui¡.;tada en un si,,­
tema de preguntas y de respuestas acabe por convertir¡.;e,
ella misma, en algo parecido a aquellos inolvidables libros
de Historia de nuestra infaneia.

Como ésto respond() a lo que pudié]'amos llamar una
ley de economía psíquica, es muy probable que "iemprp
haya aconteei<10 lo mismo, pero es dificil de creer que al­
canzase el gTado de exacerLaeit.n Jl('cesario pa ra consl i­
tuir un fenúmeno lwrsona1 y social (j]l(' nosotros ll:UlHui a­
mos "la anuladt.n del pensamiento".

Las llueva" circunshllJcias <11' la vi(la lwrson:d y "ocia],
nos fneJ'zall a consi<1el'ar ]mes!"a ¡.;il11aeiún ('omo partinl­
larmen/e in(>(lita. Del mi¡';Jl!o mo(10 q]J(' hay qnl' ('nl])('zal' :1

pensar ya serj¡lnH'nte el! la ('xi"tellcia (1<' ('!lfernl('(la/l('~;

I'ealmentp 1/1If'rllS, a¡.;í la agitaei()]J q11(' p¡'('side el vivir :IC­

tlLal haciendo :tflnir lllj(,,,tro potencial p"íqnico llacia ac­
tividadeN cada \'e¡<; mús llH'cúnicas 11l'0(1tH'l' llna ('slwcie (le
(fltcmilt espiritu((l qUl' pan'ce ill('ap:leilal' al homlll'(' de
nuestro til'lllPO para 1)1:I/S((I'. y porqll(~ no pen"amo" ]10 co­
nocemos, ni las l'('alidades (1I1l' 110" ei l'(' lJ]](1:1lJ, ]1 i "i<¡uiel'a
:Iquc1lo (lue estndiamos.

La técnien, por una pal·te, h:l llulIl:t<1o al hOllllll'(' 1'0­
]Tiente to(la perspeetiv;1 vita! del !'lIiVl'n;o; la eSj)('ci:di­
zaeiún y la nwcaJlizaciún (lpl saller, pOI' otl'a, ('SI;11I ille:l­
p'lc:it:]]\(lo a] "~a lijo" P:II"1 un:1 \'(']'/1:](1el"a ""ida i11 t('1('('­
1nal".

La exi¡.;t('IJ('in Illllllnu:l sr' d('~('lIvuel\'(' nllora bnjo ('1 ¡.;it::­
no de la "d(,sp('l'"olJ:ili:I,aci(,n". 101' C:ll':le!<'I'l'" "oli<i:ll'io:-l (]¡o

este fenómelJo ,,(~ n'CO¡-lall ('011 tl'::ZO;'¡ bipn delilli(1os ('11 l:t
"ociedad aetnnl: la cultlll'n y (,1,:;11)('1' HlII propol"l'iolln(los
:11 hombre por me(lio (](' ill"ti1JH'ioll('''. El ¡)J'oí('cciollisiIlO,
lIecesaria cons('cltenci:1 dl' ]a ('('ollomín lil)(,!·:tl, jll'l'sid(' ya,
por una inexorable ley de unida(1, ];¡~ m;IN val'i:ldns ." ]('­
eúnditas manifesiacioJl('s de la yj(l:1.

1\0 saLemos si SP¡';l pOl' nqlldlo (le "quien pag'n m:lll­
da", pero el hecho es (jn(' la pl'ot<'eei(1l1 e('onúlllica 1'(' \to
sil've al ]JOmbre-masa ('OJl UlJa" 1"('e('1:ls donde figuralJ In"
que lwLrún de ser sus ('OJl riceioJles (](o toíla í!\(lo1<', ('on ]n
expresa referencia de "('¡](la cuanlO se han (le 10IJlnJ"". Y
así tomo tiende a ]'('du('ir,,(', en el slw1<Io, el la]l~o <11' tieJIl-
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NARRAICIC)NES VULGARES
"Bienaventurados los pobres de espíritu
porque de ellos es el reino de los cielos.»

TONTO PERO SANTO
Les recorcltré toda mi vida.
Hace un año, el día de San

Obrario, s~ fJresentó Juan y Stlo .
m:,c!re; les e in/iaba un sacerdote
Jmigo de la parroquia de Sanso
{Jere, permíterlme que se los pre­
sente: Juan, tiene 18 años; es

muy moreno, no muy limpio,
abundante Cll:,cl1era ocultando S\l
pc(plC'íla frente y -por (pIé no de­
cirlo si le ITtLlt:l- C'S feo, es un
{(O raro, di na <: el1 le su fcddad es

wiginal. Lo que no es cHÍcil cali­
flelr es la estllpidez cL SIl rostro. Ni aLo ni bajo, ni grueso
ni delgado, es como (S él, c1ifereme, original, llnico. Des­
garbado, parado, lento, se viste con ncol11'ldidad; y sin
embargo, Jllan ticne algo qll(' hace (lile te aproXimes, ese
algo (llIe haría que no le olvidara lH1I1Cl m(¡s.

JU:1I1 se acol11p:!I1a de ."1 111:1dre, y a~11 madre sr: le re­
trata con tres rasgos: el Clhcllo -un cabello apolilLldo, ni
gris ni negro, tl1~1S hlcn ele LlIll1tJ; lli1 c- hclL) cri/.;lL:.O y ~u,;:i{)

al (lile la perm:mel1Le le IHISd Llna not1 de burL¡ hiriel1l';
son (;l1';letcrÍsticDS t:nnhi¿:¡¡ SilS c1il:ntes (los fx~Lres IHl pliuLn
tener dientes de oro; el1<ls hs lienen de h:,pLtu, ele il:l l11é'­

tal vil como ellos), la nudi e ele Jllal1 e5 ¡)obre y su'; dlu¡[es
I I . .

(,e 10jalata se lun oxichdo, por Sil Cllt:bd Y pm Lt bazor;:¡
(Iue come a cliario ;\\IS Clh,"!h.~ y s!]s dicntes --e!L1--- despi­
den ese olor (Jlle LlIlLJ hw,1;lI1icbel e1:1 :1 cllljen lo hlL'1c co11
cmdad, ese ()lor (11le t(Jc!OS ,ichiér:l1llm oler por lo nC·I'OS 1111:1

vez al día :I!lt:es de I'CZ;ll' el roS.'I'!O; ese olor inde!iíliiJlc, po­
Iiv:dcl1te, ardie!lt:e, yo l!le :lt:rcvcrí.l a c'¡ifíCll']O de [(oiur a
muertc perlumad:¡ de: vida,). Pero lW tClll:íis no conoculo:

hay un rasgo en extremo característico y es c1"e después de
haberlo olido, uno se cncucntra mucho lllejClr, como l"C'Lrcs­
cado, renovado. i 1\a1';1 contr;¡dlcci:)!1 cn verdad I Aun tiC'nc
llIla tcrcera característica h mam:í de JU:lI1 v es el extraor­
dinario amor por 5[1 Lijo. No le: cnticde f)(TO le (luiere;
c{¡ce de él (Jlle es tOl1to, pero le ;¡dmir:1; l11:ldre e hijo se
complct:\Il, form.1I1 un 1l11l1do e:n el que yo me siento
,s(lb!':Il'; pero (llIe solicil.in ¡,¡j :l\Tllcla. ¡Ah I , se me olvidaha.
L;¡ madre ele Ju;¡n, no tiene eebd.

Juan pemunece callado. Por su madre me entero, que
viven en una barraca próxima a la yesería en la que traba­
jan su marido y un hijo de 16 años; (lue su m;¡rido -se
lIanu José- es analfabeto, brusco y bebedor, i pero muy
bueno! insiste la pobre mujer; gana 12 pesetas, por mez­
clar agua con yeso, ayudado por su hijo menor. Juan, sufre
mucho de dolor de cabeza, y su padre está enfadado porque

110 le ayuda en su trabajo, está clIsgustado porque sólo pien­
S.l en rezar e ir :! misa, en vez de echar agua con una reg:¡­

deL1 al yeso para lllle Sil padre pueela cobrar doce pe.~et:¡s
por echar un trago dc m:ís y alguna palabreja mal sonada.
Ddinitiv~\ll1entc JUll\ es tCJl\to, 110 sabe o no quiere trabajar
(y me acuerdo de la rc·gaclcra), su padre está Irritado contu
él y se debe encontr:lr una solución. Yo estoy de acucrdo
en ello pero no digo todo lo (Jue pienso de este asunto y me
admiro de que SC:l precis:¡l1lé"nte yo Cluien IUY:l de encontrar
esa solución.

Juan habla cuando lC' interrogo; y de repente cOi11iC'nz:l
a aclarérsente el misterio de Juan, tiene una voz deliciosa­
mente timbrada, suave, lenta, matizacla y llena. Habla sin
pns:!s, con CInto t('l11Or, pCTO con dulzura y encantos cspc­
cl:des. Por él sé (Iue le duele l1lucho la cabeza, (Iue ve con
mucha dl!iclllud, compruebo (1ue sabe leer y escribir, sabc
c!(íllde cst:l el C;1I1acLí, v cu:ínro le han de devolvcr si com­
pr:1 con un duro, Ui! kdo y medio de patat::1s a seis reales
el kilo. Comienzo a s()spechar Clue Juan no es un tonto.
.')o;guimos lubL1I1do, me contesta (lue su i1mi()n sería posecr
Ul1a L\icicleu, P:¡Ll :¡sí poder hacer m:ís presul11cnte los re­
cado\. ]- Ltbla COIl .SClI',:¡tcz acerca del Santo del día y tiel1l'
her1llos:1s !Ll.o;CS p:na comentar el prt)ximo Congresc; 1:UC1­
1ÍStlCJ a cc]cbrar. Pur encima de su m:\yor deseo: P()~:·lT
ulla bIC¡deLi, cst:Í la ele rezar, oír mis:l. Posteriormente h:l­
brÍJ de saber (]ue ser religioso era su mayor ilusión.

La madre ClILí admirada y s:ltisfech:¡, con un silencio
par:1 tod:1 su 19nor1l1cia dura11te nuestra conversación, sin
eluda se simió confla(h al ver mi expresión ele intC'rés.

Y la V\Slta, a pes:¡r de todo, hubo de cuncluir. ()IICd:l­

mus (lile volverÍJ un pronto COllJ:) le hubiera arreglado Sil

pmblcl1J:l de h visic·ln UI1 COIllj1:1Í1LTO amigo mío. L

Transcurrieron 11110S días; durante ellos, pensé repetida­
mente en Juan y su madre, y sucesivamente fuÍ formando
IIn juicio más sentado. Juan no era tonto, había nacido en
una f~milia de ignor:mtes bestezuelas las (lue en un simplí­
Sllno JUICIO de aptitudes, conSIderan normal, bueno, justo lo
que se adapta a sus pequeñas necesidades, todo lo demás es
anormal, o cuando menos, desechable. Juan era juzcrado en

, b
S\15 defectos pero no en sus vIrtudes; era juzgado por hom-
bres con dimensiones personales reducidas, casi animales,
infrahumanas, y era sentenciado culpable. Y así surcría ante

, , . l' dI' bml una caracterJstlC;l y pe 19ros e a epoca actual. La de la
incomprensión y desprecio por lo Santo. De inmediato sentí
una mayor admiración por Juan, su resignación, su humil-



dad, su grandeza, toda su «inteligencia'). Todas sus cuali­
dades para no rebelarse contra esta injustic: a, es más, para
amar a sus padres.

Cuando volvieron, él con sus gafas nuevas y cara menos
contraída (la contraía para poder enfocar la visión), sucio
pero peinado, y ella con sus viejos dientes herrumbrados
(se me ocurrió pensar que ya habían ser'fido para otra),
ambos alegres e infant1ies, sin dolor de cabeza y con menos
olor a tumba. Me explican contentos y sonrientes, lo bien
que se encuentra, y yo adivino a ver la importancia que él
da a sus gafas, unas gafas nuevas, relucie 1tes, en verdad
hermosas, si bien un poco grandes.

La madre, confiada, me pide con valor que resuelva el
caso de su hijo. Y surge la idea. Y la llevo a cabo.

Bajo el lema «Se trata de una gran alma en un men-

PLURA UT UNUM

guado cuerpo» logro del padre superior de un Convento de
Barcelona su ingreso como «el {dtimo de los legos,).

* * *
Hoy, al cabo de un año de estancia de Juan en el Con­

vento, admira por su devoción, su humildad y su edificante
conducta. A mí me encanta saber que el hermano Juan
reza diariamente por mí -y un caras al Señor que deben
de ser sus plegarias- y reza también por su madre que
amorosamente le visita cada mes y le lleva alguna golosina,
por su padre eternamente sucio de blanco, lleno de nada,
borr;¡cho de vino barato y de palabrotas y por sus amigos
y por sus enemigos y por todos.

y yo me siento orgulloso de haber contribuído a dar a
la Iglesia, al hermano Juan, y vivo creyendo que la Iglesi;,
necesitaba de su pobre poder para triunfar en este siglo.

ANECD()T AHJü .DE VIDA CATC)LICA

Me decía un convertido a nuestra fe, cuan cómodos y

cobardes somos los católicos de hoy -en este siglo de p~­
gueños héroes-, cuanta despropor~ión exis:ía entre la tea­
1ía y la practica católicas y de cómo era necesario definir
«al sig1m), lo que realmente es el catolicislro. Él, personal­
mente, creía que gran culpa de este estado de cosas era de­
hido a la desvalorización que se había hecho del pecado:
Los buenos -sin maldad, pero también sin santidad- eran
los responsables. Habían democratizado y plotestantizado lo
católico. Él se hizo católico precisamente por eso; por salir
airoso el catolicismo de las mas duras pruebas a que se le
somete. Y la prueba a la que está sometido hoy el Cato]¡­
cisma es la de esur en manos de los tibios.

'*' * *
Me preguntan en qué se diferencia un católico y se me

ocurre contestar: «En que ama a Dios sobre todas las cosas».

* * *
El hombre ha querido descubrir el ~1istcrio, y se quedó

con la cifra, la máquina y el animal, y cuando tuvo todo
esto, el Misterio le fué negado. Había perdido su prirnoge­
nitura por un plato de lentejas.

* * *
Donde haya un ladrón, un asesino, UI. borracho, una

prostituta; allí cerca, más cerca que cualqui~r otra idea, alli
está el Catolicismo, más cerca que la desesperación, que el
odio, que el suicidio. Se nos hace difícil cleerlo, pero pre­
guntádselo a San AgustÍn, a San Pablo, a María Magda­
lena, leed las Escrituras. Somos tan malos católicos que he­
mos perdido la caridad para con nuestros hermanos y con
ella perdimos la perspectiva de la grandeza y capacidad de
misterio que encierra el hombre.

* * *
Ser mejores. Grandes programas para ser mejores ... Pero

que empiecen los otros. Así podremos aumentar nuestra
cuenta corriente. Sabido es que nada mejor para anegar

fondos que la buena fe de los demas ... y una vez con di­
nero ... ya se puede empeür a ser católico.

Fácil es darse cuenta de la diferencia que hay etltre todo
nuestro pensar egoísta, comercial, cómodo, con valores de
honorabilidad y respetahilidad ... , nuestro tren de vida ... ¡y
el vivir católico!

Pero ahí está la grandeza del catolicismo, a pesar de
todo, usted es católico. Es cierto, un mal católico.

Ser mejores signifiCl que. somos malos -y aquí surge
otra definición del vivir católico: católico es el que siempre
se supera, siempre mejora-o Ya lo sabe, conozca sus de­
fectos, aprenda a conocerlos, estudie Religión y sobre todo
no se justifique. No se engañe. Créame, no emplee métodos
persuasivos comerciales con Dios. Recuerde «Bienaventura­
dos los que se humillan porgue ellos serán ensalzados».

* * *
Vida católica. Cine católico, baile católicos, modas ca­

tólicas. lvfundo católico. Mundo, me recuerda mundo, de­
monio y carne. La carne de nuestro cuerpo, de nuestra
limitación; el demonio de nuestros instintos, de nuestras
pasiones y el mundo de nuestras pequeñas ambiciones y
;wotadores esfuerzos. Y el Gltólico ha de vivir con su carne,
c~n sus demonios, en el mundo; pero el católico no debe
detenerse en ellos, ha de completarse con su espíritu, con su
alma, con todo lo gue de misterioso y divino hay en él.

Cultivo de las virtudes, plenitud de conciencia, que el
católico se lastre con su espíritu, que prefiera lo divino a lo
humano, lo superior a lo inferior, que viva para el cielo ...

... mientras no haya catolicismo en los corazones y en las
almas, no habrá so¿iedad católica.

Termina en lapdglna 212
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LA CRUZADA DE OCCIDENTE

AI'~T~iONY EDEN
E"ta cromca rlllpirza ('on un llOllJln'p propio, El nOIll­

hre y r1 110mhre van a llevar110s de 'ia mano a través de
un largo camino,

La avpntura da comknzo cuando en llUPSÜ'O ailOs jó­
venes del término (le la primera guel'ra mundial, asom(¡­
hamos por prinH']'a vez 111]('stras inciertas miradas r11 el
aifeizar de la ventmla del espectácu'o internacional.

Vivíamos entoncps el estallido de llna densísima etapa
de política internacional y lJUscábamos, afanosamente,
perspectivas que )lOS permitiesen abarcar, y también en­
tender, el drama que habíamos vivido.

1<:1 mundo se llenó de toda clase de apuntes biográficos.
1lH'IllOl'ias, relacioll<'s más o menos pl'ecisas y auténticaf',
(¡ue se referían a la etapa anterior a la guerra, y median­
te las cualrs eea fúdl venir a formarse un juicio adecua­
(10. Hecordamos las Memorias del Conde Bülmv y de J\f.
I'all'ologue, como exponentrs de precsión y de justrza y,
sohre todo, como Jlrrfecto enjuiciamiellto de una ['poca qll('
n'lIlitia en aqud g<'sto de guerra.

Necesariamente tuvimos que det,mer nuestro pensa­
miento en el estudio de las gentes que vivieron los cin­
cupnta ailOs anteriores a 1914, y en cuáles fueron las
leyes políticas que sirvieron de eauce a sus actividades.
Gracias a aquellos grandes políticos y a las intrincadas
complicaciones de sus ca ucillerías, pu dimos estudiar y co­
nocer algo del arte sutil y delicado, mediante el cual se
movían los hilos de aquellas elegante~ marionetas que agi­
taban a los países en el escenario internacional.

Las leyes de la política internacional se sujetaban a
normas de verdad o de mentira, que fueron fruto o sedi
mento de civilizaciones sucesivas. En aquel entonces
a prendimos una lección que creímos importante, sin po­
der prever el viraje trascendental que daba el mundo, al
:mstituir por el económico, el concepto político que había
servido de ley al movimiento de las sociedades humanas.

Poco podríamos sospechar entonces que aquellos prin­
cipios y aquellas seüeras figuras, iban a nauÍJ'agar tan
peonto en el mar de lo intrascendente,.

El 11echo cuantitativo de los tratados de comercio, b~l­

nía la política anterior de prestigio y predominio. La gue­
1Ta 'de "las cosas" se imponía a la "guerra de las ideas".

En la confusión de estos momentos medios, en los qlW
el materialismo amerÍca no producía la paradoja 'Vilso
niana de un idealismo desplazado, Europa, y más aún que
Europa, Inglaterra, engemlraba una aún mayor y mús
importante disparidad. Del fondo de ~,us archivos, del mol­
de de sus Colegios, y con la encuadernación atildada de
sus sastres, lanzó al mundo una nueva fórmula política y
la llamó, Anthony Eden.

En un principio, y tal como los lll'omotores 11e la nue­
va experiencia habían previsto, la aparición de esta nue­
va y joven figura produjo un mO"'imiento general .-1e
simpatía,

Con un reciente y vigoroso historial militar, su pOL'le
netamente británico, y el apoyo de los conservadores, 1:1
jon'n esperanza tenía la simpútica predisposición de todos
los estamentos. Kadie en aquel entolces podía prcver, ni
aún ahora muchas gentrs han llegado a deducir, la im­
portancia de la maniobra que se illicí:lba con la aparición,
en el escenario del mundo, de la sOl1liente y bien delinea­
da silueta de Anthony Eden,

Para nosotros, espect adores apaf;ionados e inquietos
de la política internacional, los primeros pasos de Eden
y sus primeros contactos con los hombres de Europa, fue­
ron una estridencia. lIemos hecho la salvedad de presen­
tarnos bajo la influencia de nuestra concepción de la po­
lítica anterior, para así justificar, en cierto modo, nuestro
primer movimiento de extraüeza.
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La tesis conservadora rra, nrcesariamente intransigen­
tp, .Así lo habíamos aprendido nosotros en la larga lec­
ción del tiempo. Por contra, el movimiento liberal se in­
elLnaba a la adaptación y a una predisposición marcada a
la transigencia.

Pues bien, Anthony Eden, y con él cuantos conserva­
tlmes le empujaban y cuantos liberales tiraban de él, en
Hna alegre confraternidad de trasgresión de principios,
instanea la llueva ley cuantitativa de la política que puedr
definirse como sigue:

a) X ada de lo anterior debe de ser tenido en cuenta
más que para cubrir las apariencias y evitar, en los pri­
meros momentos, fenómenos de inadaptaciún.

b)' '¡'oda en política puede admitirse micntras se ajus­
te al credo materialista,

En aquel entonc!'s, y con esta nueva concepción de la
política, Inglaterra iniciaba la gran maniobra que rn 11n
principio no rntem1imos, y que hoy entendemos demasiad\l.

En efecto, era difícil asimilar, para gentes de nuestnl
formación, dos llechos incomprensibles. La declaraciún d!'
Balfour de reconocimiento de Israel y su reincorporación
a Palestina, y la protección decid ida a los revolucionarios
de Rusia.

Con esto y en aquel momento, había sonado en el mun­
do la hora II de la más trágica maniobra que han conocido
los tiempos.

¿. Quién dió la seúal, Es este un misterio fácil y difícil
de desentraúar. Fácil, por cuanto es posible venir a dedu­
cir a quien beneficia la desintegración de las sociadades
Cristianas del mundo, y en cierto modo difícil, ya que el
"Quien" de la pregunta, viene tan bien diluído y difumi­
nado en la política de un gran país, que es poco menos qlle
imposible localizarlo precisamente. Este gran país es des­
de luego Inglaterra, El hilo inductor que puede llevarnos
al "quien" a que nos referimos, se llama Anthony Edell.

Yayamos pOl' partes. Antes de llegar a la persona, cree­
mos conveniente referirnos a alguno de los síntomas t}ue,
<1esde aquel lejano ayer de la Sociedad de Naciones que
brotó de la primera guerra mundial hasta nuestros dhls,
no han dejado de producirse.

Ya l¡emof' seüalado las dos razones de más fondo que
se destacan desde los primerísimos momentos de esta gra­
vísima etapa, al referirnos a la ley Balfour sobre Israel,
y a la complacencia inglesa con la Rusia bolchevique de,~­

de los primeros momentos de la rez:olución comunista,
Esto, ya de sí incomprensible, sirvió, como decimos, de

punto de arranque a una serie desconcertante de medidas,
que debían necesariamente considerarse como fuera de
cuanto nuestra serena razón nos dictaba, y la experiencia
de siglos de política internacional nos había enseüado,

Vayamos enumerando: I,a destrucción del Imperio
Austro-Húngaro sigue en importancia a estos dos contra­
sentidos iniciales. El tratado de paz con Alemania y su
espoleta, el corredor de Dantzing, representaba ser, para
nosotros, un explosivo retardado que necesariamente esta­
llaría nn día. Por último, la constitución del organismo
de una Sociedad de Naciones que no querían ni podían aso­
eíarse, se nos antojó ser manto para cubrir alguna impor­
tante maniobra.

Para dar forma y continuidad a esta sucesión de con­
trasentidos, se construyó la fórmula Antllony Eden.

Así, como ya :Illtes indicamos, podía Inglaterra "desdp
un plano consel'yador" emprender su gran maniobra.

Posiblemente el primer efecto que se deseaba conse­
guir, es el de desasirse del ya demasiado importante liga­
lllC'nto americano. Para ello, siguiendo su política tradi­
ciona1, se desentendió 1'adicalmente de la influencia ame­
ricana, creando a su alrededor un clima de independencia



que nacía CIl una poUtíca Rusa. Inglaterrn tuvo suficiente
visión para entender que el "equilibrio Europeo" que sir­
vió para los años de antes, dejaba el paso aUlla fórmu1rt
de "equilibrios continentales". Este equilibrio sólo se con­
seguía poniendo frcntc al progreso vertiginoso amcrieano,
la inmensa dimensión del imperio Ruso. EHta política pese
a cuantas "apariencias" se han logl',1I10 pl'oducir siyue
sirllr/o la lJOlítim de Inglaterra.

Con la tenacidad que les caracteriza, los Británicos,
lcntos en decidir'se, son consecuentes con su deeisión.

Natunl1mente la política Husa de lnglatelTa no podía
producirse sin una infinita sucesión de sit naciones violen­
tas y desagradabIes. Para entender de ste oficio artificio­
so de dobles, era preciso una figura de apariencia orto­
doxa, capaz de adoptar, sin inmutarse, las más contra­
puestas posturas.

Los europeos vimos como sc instauraba una manera de
relativismo político que podía condensane más o menos,
en la siguiente fórmula: "El Lien y el mal no existen en
política, la estabilidad nace de llTIa tramigencia entre el
bien y el mal." Siguiendo el camino que trnza esta ley, ql~C­

daba abierto al mundo de los políticos un campo ilimita­
do de posibilidades. Todo está permitido con tal de no lle­
gar a ninguna decisión definitiva.

Vimos así a un conservador inglés reconocer a la Ru­
sia bolchevique desde los primeros momentos de la revo­
lución. Vimos también, desgl'aciadament(·, los españoles,
como los conservadores ingleses abrían ~us brazos a los
comunistas en la guerra de España y se llegaban y se nic­
gan todavía, a entablar diálogos con la Espaíi.a tradicio­
nal. No se trata aquí de un movimiento imputable a los
solos conservadores o a los laboristas, :,e trata de una
actitud inglesa hija de un cuidadoso y meditado plan.

De este mismo plan nace la rápida entrega de la vo­
luntad inglesa al comunismo Chino, pese al riesgo de per­
der alguna de sus tan codiciadas y costosas bases de Asia.
La estrategia de fondo de Ingalterra sanifica estas pér­
(lidas posibles, en aras a mantener el principio fundamen­
tal de oponer un contraste ruso, al poderoso factor ame­
ricano.

Todo esto es parte del juego, pero no es "arte". El arte
de la elucubración "Anthony Eden" estriba en algo má'l
profundo y definitivo. Con Eden, y al ,~ntronizar en el
mundo el concepto de la relatividad política, se aLre ca­
mino al derrumbamiento total de toda ideología. Esta sí
que puede considerarse una típica mani(lbra de fondo is­
raelita.

Los hombres que vivieron la situaeilÍn anterior y S'l

distinguieron por ideas propias encuadrándose en parti­
dos políticos o simplemente en definiciones más 'O menos
amplias, sufrieron con Eden un choque importante. Un
"conservador inglés" era tenido en Europa como algo irn'­
ductible, arcaico si se quiere, y siempre tenaz defensor de
unos principios inalterables. Pues bien, si un inglés con­
servador, presentado en la plataforma del partido como
un príncipe heredero del ,Tefe, y dotado de todas las vir­
tudes de esencia y presencia, se lanza c,m la anuencia y
beneplácito del Jefe y del partido, a Ulia serie de mov i­
mientas inexplieables, las gentes de momento se quedan
perplejas. Se piensa en un principio que se trata de un
movimiento táctico que vendrá amplia:nente justificado
después. Con esta argumentación se otorga un margen
temporal de confianza al político. Si pasado un tiempo,
más tiempo y mucho tiempo, y siguen laB mismas tácticas
incomprensibles y heterodoxas de apaciguamiento, reb­
ción y colaboración con prineipios y gentes enemigas, la
masa fiel de los incondicionales va lentamente deslizándo­
se hacia el escepticismo.

Esta labor de desintegración de las fuerzas morales
de las gentes, viene llevándose a cabo con gran tenacidad
desde hace mucho tiempo. El relativism'J protestante que

COLABORACION

lleva a las gentes a admitir "que todas las formas de re­
ligión son buenas para Dios", conduce a estas gentes a
apartarse lentamente d<' la idl'a de Dios, ::\[ús que una
oposición violenta, esta fina la bol' demoledora qne engen­
dra indif<'rencia y escepticismo, sin-e a los plalH'S (le des­
integración <pie parten <Id ateí"mo, para lmlíl,\]' al lloml're
por caminos de demo(Tacia ha<'ia p] culto de sí mismo,

rna sociedac1 que no cree l'n Dios, ni se (lcfine por nill­
guna clasificación política, es lllasa ;Hlecnac1a para ser
Jlevada por caminos materialistas, hacia la total escla­
vitud.

Frallcia l))'esenta, en este aspecto, un cnadro desolador.
El escepticismo en este país ha (kgenerado en fatalis­
mo. El francés sin Dios y sill ideal, deriva lJaeia un cinis­
mo que lo hace indiferente a to(lo. Ka hay para ól familia,
ni patria, lIi Dios. Este fnmcés desintegrado, <'s la ol)ra
maestl'a <lel protestantismo inglés y de la política "Ed,~­

niana".
Se lla usado para <,on Frail('ia de una tel'ap(,ntica tre­

menda. Se ha mah'I'i;lliza<1o <,n tal fonna la vida del fran­
cés, que puede lto~- día consi<1('l'al'se a este paí;.; corno cen­
tro de actividad del qul' irradia el movimiento de mate­
rialización europea. Hotos todos lo;.; freno;.; mOl'ale;.;, la
sociedad france¡,;a, o lo que THlede llamarse a esta dispar
concepciém de ¡,;ere¡,;, recorn~ el mundo presl'ntando el tris­
te cuadro dc su degenel'aciún. 1)es~raciada]J]ente,Europa
y el mundo que por aúos y añm: ha viviclo con los ojos fijos
en el arte, la gracia y <'1 modo francese¡,;, siguen incaub­
mente recibiendo la sugl'siión de su desgracia, y así n'mos
a estas sociedades nlle,-aS que en HispalIO América suJ'­
gen y se desarrollan vertigino¡,;amente al conjuro del cli­
ma de la facilidad, estructurúndose pla~ialHlo a e;.;ta
Frnncia pervertida.

Francia es experimento agudizado del caos mús o me­
nos aparente que se ob;.;erva en Europa. Posiblemente Es­
paña por arte y virtud del aislamiento, más o menos vo­
luntario, que nos ha sido otor~ado, presenta si~nos lIJ'.'­
nos graves. Es por tanto, hasta cierto modo comprclJsihh~.

que contra ella vayan dirigidos los dardos más agudos de
la ofensiva materialista. Así 110 es de extrañar que la
Gran Bretaña, sea cual sea su gobierno, no quiera otorgar
a los espaflOles carta de presencia en el mUl1(lo de la So­
ciedad de pueblos que ella controla.

Es esto para España una gran Providencia y quisié­
ramos en este sentido, oriental' nuestro esfuprzo llacia que
los espaflOles 10 entiendan así.

~Iucho más importante qlle una alianíla de guerra con
los países materialistas, es este aislamiento espiritual que
nos permite, en la medida de lo posible, permanecel' i nCO!I­
taminados. Quisiéramos que las gentes lo entelHliel'an a;.;í,
y se mantuvieran implacablemente en un clima de rígida
intransigencia. El espaúol aferrado a ¡,;us principios
puede ser, todavía, por la gracia de Dios, la roca en que
se salve elel naufragio lo que quede de esta humanidad
desenfrenada.

Nuestra inquietud nos lleva a manifestarnos irreducti­
blemente hostiles ante cualquier signo o matiz de transi­
gencia. Má¡,; que mula nos at(,l'ra la t('ndencia al mimetis­
mo que ha sielo peculiar en EspafJa en el curso de los
tiempos. Ella nos llevó al liberalismo y con esto perdimos
nuestra Monarquía tradicional. La misma tendencia nos
hizo derivar al totalitarismo con greve ri('s~o de nuestra
personalidad. Pedimos al Sellar (l11e no sigamos una vez
más la tendencia a aceptar como bueno lo nuevo que nos
llega de fuera en estos momentos gl'avísimos de la histo­
ria del mundo.

La menor transigencia puede ser nefasta. Hoy se vÍ\-e
en este país un clima que podríamos llamar de puerta
abierta a los aires de fuera. Esto, en otros momentos, Jlue­
de aceptarse como lmena, en estos no. -C.

:.Ji de Marzo de 1953.
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POR UN MUNDO MEJOR: Nuestra

respuesta al apremiante llamami,ento del Papa

«Ponemos el JMensaje del Papa sobre

2CO

INTRODUCCION

Responsabilidad de la hora presente

«¿Cómo podremos Nós, puesto por Dios,
aunque indigno, como luz en medio de las ti­
nieblas, sal de la tierra, pastor de la grey Clis­
tiana, rehusar esta misión salvadora?

Así como un día, hoy ya lejano, accJlLlillOS
la pesada cruz del Pontificado porque Dios lu
quiso, de la misma Illaner~l N os sumetemos
ahora al arduo deber de ser, en cuanto lo per­
mitan Nuestras débiles fuerzas, heraldo de un
mundo mejor, cual Dios lo quiere ... »

El sentimiento de Nuestrl responsabilidad
Nos exige que lo intelltemo; todo.)

Pío XU. Aloe. Lit.

«Pocas veces, qUILa ninguna, sentimos t,lIl grave
responsabilidad delante de Dios v delante de nues'
tras diocesanos, como al dirigiros la presente CarLL
Pastoral que queremos sea eco líel del Mensaje del
Papa «por un mundo mejor», y .tlna cance a la m;Ís
eficaz realización de los propósitos que fonn,ísteis
entre fervores a raíL de reciente predicación ... »

GREGaRIO, A. O. de Barcelona,
Car! cit.

1. El Mensaje del Papa

«Escuchad hoy de labios ele vuestro Padre
y Pastor un grito de alerta; de Nos, que no
podemos quedar mudo e inerte ante un mun­
do que camina sin saberlo por los clerroteros
que llevan al abismo ... »

Pío XII. Aloe. cit.

«Vivimos, en verdad, horas tr,lscenclcnta1cs, de cs­
pecial gravedad. El Papa quiere que reaccione­
mos ...»

GREGaRIO, Cart. cit.

2. Barcelona recibe con entusiasmo el Men­
saje.

3. Es la hora de la acción de las realizacio­
nes concretas.

«No es este el momento de cliscutir, de bus­
car nuevos principios, de señalar nuevas me­
tas y objetivos. U nos y otros -ya conocidos y
determinados en su esencia.

los que fueron anunciados por Cristo
aclarados por la elaboración secular ele la

Iglesia

adaptados a las circunstancias de hoy por
los últimos Sumos Pontífices

esperan sólo una cosa: su realización con­
creta.)

Pío XII. Aloe. cit.

«( j Qué certeras)' oportullas SOIl estas palabras del
Papa! El estar traundo pLules y IIds plaucs, sell­
talldo lluevas v lluevas tcorías ... puede ser, v lo es
cn llluchos CI~OS, siguo evidellte' de falta d~ decÍ-
sic'JII ... »

GREGORIO. Carta Lit.

I PARTE

Cómo responder al llamamiento
Pontificio

«L,l acción a la que hoy llamaIllos a pasto­
rcs y lielcs, sea reflejo de la de Dim: sea ilu­
minadora y unificadora, generosa y amable.))

Pío XII. Aloe. Lit.

A. Puntualizar la situación y los objetivos

«Pero esto, enfrentándonos con el estado
actual ele esta vuestra ciudad, jJl'oclluul:

Conocer bien en concreto las necesidades
que estén bien claras las metas
bien calculadas las fuerzas disponibles de

modo que
los presentes recursos iniciales no estén des­

aprovechados por estar desconocidos
ni desordenadamcnte empleados
y gastados en actividades secundarias.))

Pío XII. Aloe. eit.

1. Enfrentarse serenamente con la realidad

a) Debilitación de la fe
b) Relajación de las costumbres
e) Pauperismo

etcétera.

2. Sospesar lo logrado y lo que queda por
hacer

3. Que estén bien claras las metas

a) CamjJo de la fe y de la formación cns­
liana.

Catequesis para n1110S.
Educación de los adultos.
Predicación.
Prensa y Radio.



«Es todo uu muudo lo que hay que rehacer desde sus cimien­
tasi lo que es preciso transformar de salvaje en humano,
de humano en divino, es decir, según el Corazón de Dios.»

PÍO:XII. Aloc. 10-1/-52

nuestra cabeza y sobre nuestro
,

corazon»
lJ) Camj)() de las costumbres.

Avivar el sc:ntido del pecado.
La conciencia cIclos majes que se ~l­

guen de la inmoralidad.
Aprecio de la Gracia.

c) Campo de la Justicia Soci~ll y de la lu­
cha contra el Pallj)crislIlO.

Peligros del Pauperismo

-lacra social
--favorece la inmoralidad
-provoca una inquietud pcligr()~a pa-
ra el orden social

Causas del Pauperismo

1) 1,"'1l la ('olu/lleta de la autoridad), de (as
e/ases sU/Jcriorcs:

--defectos en el ordenamiento sucial
y económico
-injusta distribución de la riqueza
-insuficiente remuncración del tra-
bajo

2) en la cowlw!1/ dc los ¡Jlo/lios obreros:

-abuso de la libertad
-holgazanería
-mala administración y prodigalidad
-vicios y diversiones imnoderaclos

3) ajcllas a la (lolulltad de [odos:

-crisis industrial y agrícola

Remedios del Pauperismo

-perfeccionar la legislación social
-generosidad en su cumplimiento por
parte de los particulares
-esfuerzo de elevación moral

B j\;[ejomr el rendimiento de las organiza­
ciones de apostolado
Hay almas fervientes que esperan ansiosa­

mente que se las llame: seíialar a su impa­
ciente celo el vasto campo que hay que ro­
turar.

Hay otras soíiolJentas, que será preciso des-
pertar.

Otras pusilanimes, que habr~l que alentar.
Otras desorientadas, que habr,í que guiar.
Pedid a todas que se encuadren hábilmen-

te, (lue se empleen con acierto, que su ritmo

de trabajo corresponda a la ingente necesidad
de dcfens,(. de cOIHlllista y de positiva recons­
trucción ...

Pío XII. Aloe. cit.

1. Que estén bien calculadas las fuerzas

Recuento de ft1erzas.
Examen de su actuación y eficacia en orden

a lograr sUS propios fines.
Renovación y acomodación ele algunas or-

ganizaciones si fuese preciso.

2. Que estén ordenadas y coordinadas

El desorden, razón de muchos fracasos.
Exitos logrados en la Diócesis por la cola­

boración de toelos, cn circunstancias extraen­
<linarias.

Necesidad de maLltenerla, en el trabajo or-
dinario.

Respetando, sin embargo, la variedad, fiso­
nomía y razonable autonomía de cada orga­
nización.

No implica subordinación de unas a otras,
pero sí de todas al Obispo.

Así como al Pánoco, dentro del ámbito de
la parroquia.

3. Jerarquizar las actividades

JI PARTE

Invitación a que todos respondan
al llamamiento del Papa

-e(El Papa debe, en su puesto, velar, orar in­
cesantemente, prodigarse ... También los Obis­
pos, que con el P<.pa comparten la responsa­
bilidad del gobierno de la Iglesia, hacen todo
lo posible para responder a la expectación de
millones de hombres que invocan un cambio
de rumbo y miran a la Iglesia ...

Pero esto, en el día de hoy, no es bastante:
Todos los fieles de buena voluntad deben sa­
cudirse y sentir su parte ele responsabilidad
en el éxito de esta empresa ele salvación ... »

Pío XII. Aloe. del 12-X-52. Se­
gundo tiempo -universal- de
la Cruzada por un 1\1undo
Mejor.
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l. Al clero diocesano

~El Prelado conoce su trabajo: «Scio ope­
ra vestra ...
~Invitación ,1 uu serio ,~xamen de vuestra

vida y tareas.
~Lo que queda por k.ccr, el Prelado lo

irá indicando a medida q lle la oportunidad
lo exija. Desde ahora les exhorta:

a) Visita senunal a eSClelas y colegios de
enseñanza primaria. Catequesis.

h) Atención a los niño:; postescolares des­
ocupados y, a veces, ab~mdonados.

c) Se prepara un centro de cultura reli­
giosa superior para hombres de estudio, que
radicará en el Seminario. Dificultad e impor­
tancia de esta empresa.

d) Defensa de la unidad católica contra
los peligros de la herejía.

e) Contacto amplio y frecuente con los
obreros; paralelamente, apostolados entre la
cbse patronal.

2. Al clero regular y miembros de iinstitutos
seculares.

3. A las religiosas

4. A los diocesanos que militan elll las filas
del Apostolado seglar.

a) Acción Católica en :illS diversas ramas.
b) Restantes orgalllzaClones de aposto­

lado.

e) Incrementar el número de personas
que trabajen en sfTvicio de la Iglesia.

CONCLUSION

Grandeza de la Empre:sa a qU(~ se nos
invita

«!Vfuévaos Dios que eSLO quiere. Que os
atraiga la granden ele la empresa, que os esti­
mule su urgencia. El justificado temor del
porvenir terrible que se derivaría de una cul-

pable inercia, venza todo titubeo y afiance to­
das las voluntade~ ... »

Pío XII. Aloe. lo-U-52.

«Medid, sí, venerables hermanos y amados hijO'),
toda la grandeza de esta empresa; percibid toda S:I

belleza, y no por ser sobrehumana os arredre, COIIIO

si fuera imposible.
Lo sería, si quisiérais emplear medios puramente

humanos. Pero no es así; sois instrumentos ele Dios,
cooperando a su obra salvífica, como miembros vi­
vos y activos de la Iglesia que su divino Hijo fun
dó; extendéis su Reino sobre la tierra, reino de ver­
dad, de justicia, de amor y ele paz ... todo esto de
que tan falto está el mundo, y es por otra parte lo
único que puede hacerlo mejor y salvarlo.

Esto, que es lIna profunda verdad teológica, es
tall1 bién una verdad experimental; hoy más que
nunca, cuando aparece clara la impotencia de los
hombres, precisamente por haber abandonado los
caminos de Dios.

Hacer, pues, que los hombres vuelvan a Dios, vi­
van. la vida de Dios, es laborar por un mundo
mejor.

N adie llame ilusoria esa campaña diocesana por
un mundo mejor. .. si realizamos el pensamiento del
Papa en esta Diócesis, que es nuestro campo de ac­
ción, habremos cooperado, por lo que a nosotros
toca, a la restauración del orden Cristiano, sin el
cual en vano se pretenderá lograr un mundo mejoL»

GREGORIO. Carta eit.

«Antes de concluir estas Nuestras palabras
quisiéramos confiaros una consigna... Mien­
tras los impíos continúan difundiendo los gér­
menes del odio, mientras siguen gritando:
«No queremos que Jesús reine sobre nos­
otros», otro canto se levantará, canto de amor
y de liberación, respirando firmeza y valentía.
Este canto se levantará en los campos y en las
oficinas, en las casas y en las calles, en los par­
lamentos y en los tribunales, en la familia y
en la escuela ... y sea nuestro canto de seguri­
dad y de victoria:

Christus vincit! Christus regnat!
Christus imperat!

Pío XII. Aloe. 12-X-52.
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«Schola Cordis leEu» en Madrid

El concepto de revoluciún en Donoso Cortés

E'l día 27 de rnarzo celebró su prirnera sesión de estur1I:o la recién COlls,itllÚlr/ Se/IO/.A
COIUJlS IESU el! lJfadrid, Dada la estrecha relaciólI de la doc/rilla y el eSIJiei/ll de es/a e/i­

tirlad, el! la que se formaron desde //luchos 1l/IOS elrás los redflclores y.fillld([(lores de Clll:i­
,],fANIJAIJ el! BarceloTla, COTl la obra y la c(ulllniúz cspiri/llal d" IIl1es/m 1I"l'i,<t((, 1I111's/rI'S

leClores cOlnprendenín la complocellcía cUllqlle l)(Id/'lIlas coal/lllicarles esla lIoticia.
¡'ublú,'afflos a CfJflfifllUU:i()1I 1l1l0S j'(agflu'fl!O.l' (,re 1ft in {('r<"s'l,f:!{' COfllll ,/iro('i/;n O ¡'OIU'flCiu

Ipe e" la s"siúII al",!ido len; n, JeslÍs S,lÍlI:::, .llli:::plile.

La llocióll ya apuutada de cidliza­
ci,in }" ord('n social como un estado de

1

da Hevoludón antieatólica, eS esen­
eia 1mente pagana, consecuencia fé­
ITeamente deducida, ya que la obra
(1(' 1:1 ('iYilización europea es el resul­
t,ldo (1(' la aceiún de la Iglesia al di­
fundí¡' Sil eOlleepción rl'1igiosa y sns
principio>; mOI'al('>; 1'11 la soei('(lad pa­
!!alla 1'I'¡m('ro ('11 el 111111](10 clúsico, y
lU('¡l'o, ('11 l'1 mtll](lo (1(' los países húr­
l,;! \'0;';, :\0 1)]]('(1(' ;,;()]'pI'el](lel' que al
([lIebra¡'se las 1'u(,l'zas rl'1ígiosas, iodo
l'1 p(líJ1cio ,;ocial ]'{'caiga al nivel en
q]W la vida se ene01l tra ha cuando to­
da"ía la sociedad no hahía recibido
lo" im puIsos cristianos, Por este ca­
mino llegamos a una completa identi­
ficaeión eniTe el tem¡l del concepto de
1,1 Unol ución en Donoso Cortés, pro­
l)]]('"to para nues(ro examen común ('n
('sta primera reunión de estudio, y el
11I<1I)(1ato dd Papa, de eontribuir a UlI
mlll](lo Illejol'_ El est1Hlio de Dono,;o
COl'({'s nos serdrú, para COllocer qu(~

principios son los que es preciso des­
montar para que la reconstrucciún
pueda hacerse desde la" propia base.
Eddl'nteml'nte no podemos alentarla
ilusión de qne el esfuerzo de nnos po­
cos hombres pueda tener cierta efica­
cia externa en la empresa en que el
Papa ]lOS emharca; pero, en este ca"o,
como en todo lo relativo a la acción
de los catúl icos, la consideración del
éxito o del fracaso, apenas cuentan,
ya que Dios no nos llama para que
"Le ¡I~~udemos" - empresa e JI ipútesi¡o;,
real y absolutamente absurda -, sino
que nos ofrece ocasiones de contraer
m('ritos aju"tando nuestra voluntad
a sus designios. El resto de la obra
- por lo tanto el "resultado" - l'S co­
sa de Dios mismo. Y aquí, en el caso
concreto dp este grupo que nos reuni­
n1O" para inaugurar un círculo de es­
twlio,;, podemos hacer de"de ahora
qlle por lo menos sobre nuestra con­
cil'ncia, sobre nuestro pensam il'nto y
nuestra vida los principios de la Re­
yolución dejen de tener vigencia. Con
esto ya habremos conseguido un pri­
111{'l' resultado, aunque sólo Sl'a en el
úmbito estrecho de nuestra persona
e influencia. Pero nuestro empeüo
debe profundizar hasta conseguir, a
ser posible, desmontar todo el anda­
miaje ideológico de la Hevolución, no
admitir ninguno de sus prineipios y
proclamarlo sin cesar en nuestras ac­
tuaeiones y proyecciones exteriores.
Empl'cemos, rmes, el examen con la
génesis de la gran Reyolución, la que
,;irviú a 1)01l0S0 para elaborar su
('oucepción política, y que evidente­
l11('nte sen(ó los principios de un 01'­
d('n social que está ell vigol' en 111IeS­
(1'0'; días, aunque en fase (le total y
ddinitiYo estallido.

Alguno pensa]'ú IIne me h(' (lP,;y i<l­
(le del tema propnesto, flue era p;.:tu­
di al' el "concepto de la Hevolución en
]).moso Cortés". Sin embargo, vere­
m,)s seguidamente que no nos hemo"
salido del tema, ya que las palahra"
dd Papa registran y auguran la in­
minencia de la quiebra total que el
genial pensador extremcTlO había pre­
visto y anunciado con la simple com­
prensión y desplicgue de las implica­
ei)nes dialécticas de los movimipntos
ideológicos que en su tiempo veía SUI'­
gil' y prevalecer. Desde este arran<[u<,
{le las consecuencias, podemos remon­
tarnos a los orígenes y ver, con Do­
noso, qué cambios ideológicos fué pre­
ciso que se operaran en la socieda(l
enropea para que la Hevoluc;ión pu­
dipra triunfal' y convertirse en la fol'­
ma más común de pensar de los e111'0­
peos, y, en todo caso, en el ingredien('
sübre el que ha estado montado este
orden social cuya quiebra ahora "e
pl'oclama. Dehemos mantener l1l1lY

fr, a ante la mente la idea de <[11<' el
cotado de civilización, así como en la
vida individual, el estado de virtnd,
sc.n siempre situacione" de IIn equili­
l)}'io inestall1e mantpnido pOI' una
fuerte tensión de todas las potf'neia;.:
del alma, frente a la il1<'reia o J:¡ gr,l­
vitación hacia lo inf<'riol' (le lo;.; illl­
lnlsos y de los instintos. lIe ,H¡uí )'('­
slllla que cuando la tensión p,;íquie¡l,
lllle podemos r<'pr<'sen t<lI' por LI;'; fll('I'­
zas espirituales y mOI'ah's, S(' ]'('];¡,i¡l,
:Uluel estado - esÍl'uc(ura moraL i(leo­
l(,gica }" poLltica que se mantellía ('¡¡

1; cumbre dinámica de varias cOO1'(l('­
nldas de fuerza - se a1(era, y se de­
l'J'umha hasta lo mús l)ajo, es (le<'il',
se produce una recaída. Dono,;o lo ('x­
pl'esa diciendo que la HeyolllcÍlín, to-

So S. el Papa, en ,;tI mpn,;aje a la
nobleza romana del 11 de PIlPro (le
1!l52, anunciú que ha llegado el tiem­
po de "rehacer desde sus cimientos
todo ten mundo". Esta consigna "para
un mundo mejor" forma el tema cen­
tral de la campaÍla emprendida por
P] P. Lomhardi, por encargo de S. S.,
y de la que en España hemos tenido
algunos ecos, no sé si consciente o in­
conscientemente amortiguados, En to­
do caso, la orden del Papa es tajante:
ITa l¡pgado p] momento de U11a movi­
1izaciún genpra1 de todos los católicos
en psta empresa que desde Homa se
('n( I'Pvé con perspectivas y magnitud
realmente universal. Ustedes mismos
lo juzga rú n así al releer uno de los
púrrafos dd mensaje de Ro H,: "Xo
}lodpmos fluedar mudo e inerte ante
un llIU]Hl0 que camina ;;in saherlo por
derroteros que llevan alabblllo a1­
llIas y cuerpos, hoenos y malo,;, civili­
zaciones y pueblos. El sentimiento de
nuestra l'<'s]lonsalJilidad delante de
Dios nos exige (Ine lo intentemos to­
do, que lo emprendamos todo para
ahorrar al género humano tan tre­
menda desgraei'l. ¿Para qué valdrú el
disputar sohre la ju,;ticia, sobre la
caridad y sobre la paz, si la volu ntad
e,,(ú resuelta a 111lir de la inmolación'!
¿i:'-\i el corazón tiene determinado con­
cpntrarse sobre sí mislllo en glacial
solp(lad y si nadie se atreve a romper
el primero la harrera del odio que se­
para p;n'a volar a ofreeer un sincero
abrazo?" I~as palabras del Papa tie­
nen un acento tremendamen(e somhrío
al anunciar una catástrofe qlle puede
,;umi1' a pueblos y civilizaciolles, y en
puyo i orbellino hahrú11 de perp('e1'
cuerpos y alnla';, los InH'no,; y los ma­
1m;, en caótica confusión,
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EL BIELDO Y LA CRIBA

(',(In il ih1' jo i I\('>;tahl(', la expr('sa no­
no>;o eH ulla forma gell ial, eomo Y,III
ustedes a y('r, y cuya ('xactitud CO!ll­
pleta yamos a (lellJostrar.

"Para no>;otrOí; - e>;(Ti 1)(' J)0110>;0~­

es una COSa puesta fuer:) de toda (lu­
da que todo movim iellto político y so·
cial que sale (le las yías eat(¡]i(':I,;
conduce a la¡; nnciolles fUera de 1:1"
YÍas de la civilizaeiún, ha",1a yol\"(' l' :,
dar con ('11as cn la", edade", lIúl'1)al':ls.
Esto m i",1ll O, que 110", emwüa la razúll.
!lO", lo a1est.igua la I1i",10rin. Los n'
,H'", se ""dieron de la", VÍ:li; catúliea;'
cua 1](10. ('!l"':llIclta IHlo ",11 pot('",tad (l('s
!lH'slll':H1:lnH'1l1e, olvi(1aroll que 1;1 li
hel'1ad lllllllana ('S <\(' 11('\'('('110 l1ivino,
Lo;; puelilos, a su V('Z, se ",a li('rOlI d('
la", YÍa", c;iI('iliea", ('ualldo ohid:II'ol
que Dio", Ita [lue",to bajo su ",an(a pro
tl'('('iúlI a Ll", ]loh'",(ade;; h'gít iu¡;¡;;. "
\jUl' le;; ha ('UColl]('1](1ado l'1 ('U idado (It
la (¡('IT:I. ;, Y qué fu/' lo <¡ue HIC('(1i," ;¡

lo;; )'('yes'! Le;; su('e(1iú qUl' pOI' (1011<1('
!H'u;;allall ir a pal':l1' :1 ];1 olllnipo("1I
('ia, pOI' allí fuel'oll a p:!!'al' a la gui
l1otill:1. ;, Y qll/' 1'11(" lo que' sll('e(li/, :1
lo", pueb]os? Le;; su('('(liú qlle por dOIl
d(' P('ll.s:lball ir a 1':11':11' ;¡ 1111,1 elll:lllei
paeiúlI compl\'Ía, por ;dli fuel'oll a pa
I'ar aUlla ;;ervidllllllli'I' ;1I);;o]ul:1. i. Y
Ilu/' otra ('osa e;.;, siuo una ed:HI \>;11"
liar;:, a(lIlella tri",([;.;im:1 e(l:\(1 ('n <¡HI
];1'" lla('¡IIII(';'; SOIl ;.;i('I'Va", y ('U que ]m
I'I',\'('S son guillotinado;.;'! '!':lU ('il'rll
es (IUl' dOIHle no (';;/;1 el (':I(olil'i;';1i1O
:illí e;;(;'l la lJal'bal'i<' ... La Ik\'oluciúlI
fué l1na ohl'a (le] intjel'llO, pI'],lIliti(l:l
por Dios: lInn obra :11 lIIiSlllO tie1llpc
infel'IJal .Y divin:¡. In[e]'nale;; fUI'rOll
lo", lIledio¡; .v ¡;US ai!'('lIl('",: divinos, sm
]'(';.;uItndos .Y Sll¡; ti IH',S."

La ftlosofía atea pIH'(k j:¡darse d('
ha])('I' estahlecido su l'pillO ;;(1)1'(
Francia all(e;; de fllle ('",(;111al'a ]a He
,'oludúll y de hall('rla ;;Plllllrado (1('
1'1Iiaa;; de"']lu{'", de su e;.;ta1lido. Sus
pa I't ida I'ios npreSlll':II'Oll la d('gell('ra·
('iún y eOlTupciún de co;,;(u1IIhre:.;, de·
bilibwdo pl'Íl\1ero los lm]unl'te", de la
mora lidad, fal;;ea]](lo la eOllciencia y
sulJ¡;tituye1Hl0 los prineipios dictado;.;
por Dio¡; y mantc1]ido¡; por la tradi
eión, por otros incicrtos dictados por
la razón humana, con lns equivoca·
f'Íoncs de In pasión y del egoísmo. To·
da¡; las vcrdadcs fueron puestn¡; cn
duda, se conmOYierOll los fundamcntos
<1e la mornl garantiza<1os por la ex·
periencia. Así, la anarlluÍa intelec·
tual preparú el camino a la amtrfluía
sociaL Rou¡;seau fué el autor predi­
lecto de la clase medin, y era leído .v
comentado en las calles; sus libro;.;
,¡Iteraron la esencia de la virtud, en­
",('ÍÍaron a la nación a aceptar como
axioma los (logmas de la soberanía
popular, de la igualdad natural y He­
yarIos llasta sns últimas consccuen­
cia¡;. l~¡;te fué el profeta de la 1{CYO­
lución, y sus obras, el "Evangelio" de
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1:1 mi:-;¡n:1. (.....) 1,0'" axioma", que fue­
ron suhstitu,velHlo a la coneepcwlI
cristiana .v qlle aparecell recogido¡; ('11
m illa 1'1':, de folletos publicados poco
ante;; (l(~ la reuniún de los Estado",
GClwrales y de la neclarnciún de los
1)('ree1((l;';, y qne aparecen en los pl'e·
;1 mI)]] lo:; y r('solnciollcs yotada", por
la", "\",ambl('a", Constituyentes ~- Le­
gislati\"a, a¡;í eomo por la Conveneiúll,
los resllme a;;í el profesor P. F. ,Vi·
1!er1: "'1'0<10", lo;.; 1tombn's "'Olliglla ll''''
pOI' naturaleza: todos tienen los mi,;·
1ll0", l1e]'('c1l0s naturale"" a ]nl'1Jar por
la fl'liei(lal1 y ¡;ll pl'oJlia eonsl'I','aci(lIl,
:11 lihl'c dominio y n;.;ufl'lIeto de "'u;;
!H'!'SOll;¡" y pl'opi(,11;1I1e;;, a 1'('si;;1 i]' la
opn'siúll y a pl'ofe;;:1l' .v mallif('star
1:1", opillioul';; que le;.; plazc:1. El PJH'­
Ido es :'(1)(,1':\1\0, y (';.;ta jll'l'ITogati\'a
lil']](' el ('al'úctel' ([(' in;ilin(';¡J¡l\'; por
('OI\;.;iglIi('IIj(', todo gobiel'no que 1\0 ;.;('
1'1111(1(' ,:oln'(' <'l lifin' ('on",el\(illJi('nto
de la ;;o('ieI1:l11 cOII;;1ilnye ulla Y('J'(la·
del'a n;.;nl'p'l('iúll. ('omo d..cía Hil'.,'·";';,
l:i;; ('~('I'itnl';l,~ (11' pl'opi('llad (1(' ]O~ dl"
J'('('ho;.; del 1IOIUIIl" no ;.;e]¡:11I lH'J'(lido.
;.;illo lJlIl' ;.;(' COIIS('I'\'an ('11 ]0'" aJ'('hin)~

de ]a 1':IZ,'1I1. E;.;(a f;I('ltl(;ld (';'; illLl1i·
I,k Y Olllllipo\('nk; I'1I('I]e (]('s('lIbl'ir la
\'('1'<1;1(1 .l' I'l'o(]lleil' la eoul'Íl'('iúlI: y ;;i
]a COII;';II!i;lmo;.; (l('!lillaIllPII\(', nos n'·
\,\'1:11';\ <'l l'údi;.!:o (le la lla1ur:\I('za (111\'
dehl'I';1 :W]' ]'l'('ol\oci(10 e impn('",to pOI'
la ky I'il'i!' Xinglllt:l di;.;po;.;ici¡jll dl'
(';.;Ia ('Oll(I':ll'ia a la le'y lIatnl'al ti('1\e
,":\1(11', La n:¡(ur;tl('za ha (IU(,I'i(10 ql\l'
el ]¡omlll'(' sea \'il't noso ,l' feliz: ;.;i,
PUl';;, ~,(' llalla domillado [lOI' el \'kio
,1' 1:1 (l(';.;gTacia, ;;e (lelie a (lll(~ (l':I;.;pa~a

las lpyes de aqu/'lla y de;,;pl'ecia ;.;u;;
('1l~('íí(111Z:l s.'·'

La sin(e;;i;.; 111' tales doetrinas ~e ]'e­
du('e a ([UI' ('] ]¡ollllil'e deh('rú l'('cltaz:lr
t()(1:I llO['ma o cI'p('ncia que llO ;;c :lCO'
nH)(le a 10'" 11 ietúnwul'''' ele la ])]!]'a 1':1'

ziÍn in(liYiduaI, es def'Ír, (llll' aelmite
como :));ioma la autonomía ética dd
ltomln'(', o sea el nal1ua1í;;mo. Auto·
nOlnía J' lwtur:J!i,mlO que supone nna
],:\elical ruptura eon Dios, ele quien
lo~ hombres no ~e ~ienten subordiua·
dos, y cuya exist('ncia incluso pueden
lWg:u' o de¡;conoeer, Cabría resumir
todo el conjunto de los prineipios ]'('­
yolueiona1'io¡; con sólo de¡;plegar el
significado que ell la Filosofía 1iene
el térmi no de "na tura lismo".

Como la naturaleza y ¡;U ley son an·
te]'iores y ¡;uperiore¡; a los mandatos
de la ley ciYil, ésta s¡)lo puede fun­
elarse sobre la lloción de un "eontrato
;;ocial". La sobcranía del Imeblo con
el ca1'úcter de indefeetible e inaliena­
!Jle se impone a los jurisconsulto",
publicista;; y políticos del siglo XYIlf,

l)]'imel'o en li'rancia, y desde a1] í, "'('
difunde a toda Europa, e inc1u:.;o al
resto del mundo, bajo su intluellcia eu
forma que hoy mismo Yernos admiti­
dos como axiomas indudables muchos

(le ~u;; ])]'incipios. Para que tale~ ide:l'"
H('garau a preyalecer, fué preciso que
la Filo",ofia fuel'a destruyendo las no­
('[one;; cl'lsti<mas, la creellcia cn Dio""
eu la 1'rovi<]('ncia y en la inmortali­
dad, doctrina y amlliente que poele­
mo", designar como "filosofi;;l\lo". Por
e;.;te cami no se imponía la eouclu",il'Ji1
de que la raz6n del llOmbre ('s la ",u·
]ll'ema, doctrina flue su;; (l('[('nson's
procuraban ju",ti1icnr alPg:ll1do que
fu{~ Ílniea lPy allte;; de <]ue ",e institu­
,\'l'ra ]a soeieda(l cid], y Ulla Y('Z e;.;ta­
bleeida {';;ta, es la pielha (lc tOlllw
pnra la validez (11' Iml:l'" In", le."(';;.
]<;;;(;1;'; r/oe1I'in:l;'; npn]"('('('ll fOl'IlluLllla;;
l'U el "('ontrato soeial" de Hou;.;~eau,

y an(("'iOl'm('n!<', eu las ohras de Loe­
ke ," (le lIolll){';;. \'oHaire ",c en('al'gl')
dI' di{"II\\llir ampliamente lo;; lluevo;;
('oncepto;;, \'l'J't il'lHlo el V('II('no dd dI'''''
('I'/'11iio con11':I la;; cOIJ('epeiOlJ('s cl'i;;·
tia nn;;. (.....)

Il

('II,l idea (lne tell(l!'l'lllo;; <llIe a1ir·
m:II' con ]" mnyo]' l'1'solnciún, 1';'; ]a de
qU(' 1'1 ordell sO('i,,! ('n lllW YÍ"imos,
a pa I'j ir d(' In gTa u I:e,"ollll'iúll, llO
d('d,"a de 1,,;.; nO('iolJ('''' ('I'i;.;1 iall:l"', sino
\file m;'I;'; bil'u (';.;tú ell complPta con·
tnlllieciún COII In", mi;;mas.Los in­
1('lIto;.; bi('1I in(encion:ldo;; de :lIglluo",
d(' 1)]1;';(':11' una ]'('colleilial'iúlI <'Utl'('
la;.; ('OllSe('Ul'II(' i:l '" l]d !){'n;.;:unienlo n'­
\'o!n('ioll:ll'io y la doet I'Ína ('l'i",( ia un,
>,on I'a(liea]nl('n!<' :¡]);;unlo", y compl<'­
(;IIiI('II(e e",{{'dle",. 1'01' e",to indell('n­
(li('ntrmcnte de la propia autorid:lll
-- que ]Ia]'a llOSOtl'OS es lo d<,ci~i,'o­

:-;n :-;:1 11 ( i(bd el Papa, prod:lma la lJ('~

1ll'('e;;j(1n<1 ~' ul'g('ncia de un orden re,
]1('(']10 de;;<1e ]0;; mismo;; fundamentos,
]0 (1"(' quiel'e (le!'ir, qll(' hay (lue de'·
ci(lil';;e de una 1'(''1 a POlI('I' eH YigOl'
lo", pl'Íncipio~ crist inno", eou todns "'us
con"'I'CIl('lll'ias, aJ'I';ll1eallll0 del ",lI'
!JlH' si o -)- <1e la l'l'nlidad - de que el
orden social cn quc estamos viviendo,
no es eJ'Íst iano, sino radicnlmente na~

turali,.;ta." pagano, Hemejantc en nm,
e1l0s a ;.;pectos al que preyalecía en la
Homa antigua y en la époea de ln~

iuyasiollCs búrbaras, antes de flue fuco
ran penetradas por las idea~ cl'Í~­

ti:mas para dnr origen a la Cl'Í¡;tian­
dad. La her('neia de principios tra(1í­
ciounles cl'Ístiano¡;, siguiú en vigo!'
por lo mcnos en algunos puel)los de
Europa hn¡;ta el momento del gran
estallido rcyolucionario nnalizado por
Donoso Corté~. En (';.;ta fecha, los
principios cristianos fueron suplan­
tados por otro¡;, enya serie incomple·
ta, nnnque fuudamental, hemos apun·
1:1110 mú s a]']' ihn, 1)('1'0 que conyendría
analizar en detalles para clmlsurar
su Yigcneia, primero ('11 nosotros mis­
mol' y luego ('n el círculo de nuestra
acción l)Osi!>le. (.....)



III

Creemo;; que con lo expuc;;to podría­
mo;; forma1'llo;; 11 na illea de lo (]llC

fuó la Hcyoluei(¡ll ana lir.,ula y c;;t ig­
matizada pOI' ])ouo;;o COl'({';;; quc(la
pOI' tl'azal' - y ;;ería 11 til 1'111 pl'e;;a
pa1'a alguno de u;;te(le;; en I,n; pl'(¡xi·

ma;; ;;e;;ioue;; - el cla;;ifjcar lo" priu­

cipales 1')'1'0]'('" de la Hevo11lcic'm, 1'e·
cogidos por el Papa en el ":-\yllal)\);;",

y que son la síutc;;i;; del naturalismo
político y (Id liIH'ralismo. L();; do;;

j{'l'Iuiuo" COTllPI'('IUlen t()(lo d couU'ui·
do (le lo" p1'i ul'Í p ios )'l'volueiona rio;;

dl' lo" <¡1](' hoy ('"tú Yivil'lulo Illle"t I'a
"oc iI'd ,)(1.

Aull'" de tl'l'Il1illa1' IH'I'(lou;¡dule ([1]('

iutcut(' (le;;ll,l('('I' 1111,1 tOI'P(' ,\. JH'1igl'o,
";¡ilu,,i,',u 1ll1lY d<'fl'udida hoy ('U 1'1

1l11llHlo y Vig,'('Utl' 1'11 la gl';¡1I Ill<l,"ol'ía
d(' 1m; (',\Í(¡Ji('o;;, y q1l1' cOUSi';!I' l'U
(,],I'CI' <¡1l(' lo" 111,1](';; ,Id u,111';; t iC'lIl'1I

p('lIdi('II((, ulla "ollH'ic'''1 <¡Uil'ÚI'gic,1 (1,'

{'xil0 a"c'glll';¡tl0 y '[lit' ('Oll"i"t ía 1'11
1:1 dl'l'I'ota III ilit ,11' (1l'1 COlU1lll i"llI o, ya
(,lIcal'lIado ('11 l:u;;Í:' y ('11 lo;; ]l,IÍ"(';;
;;;¡tí-l i ((o", ya ('11 l'1 illt(,l'iol' d(' 1:1;; ]J:¡.

lll;¡(l;¡;; 1I,}('iOUl'" lil)l'I';;. ('I'(','lllO" que
(',.da (';; 1111:1 itl('a ]H'I'U icio~Í~illl;¡.

:-\1IJH)lIl'1ll0;; ]lOI' uu lllOUIl'lIto qll(' l'1
]ll'obl(,ltla (1('1 llIlIllllo adu;¡l fOl'llllll:l­

(lo (1(' 1:1 lllall('I'a "illlpli"la ,\' "" llI,1l' i:1
<¡Ul' hl'U10" ill<lic:;(lo, 11(';';:1 I':'\. ,¡J ('011'
t 1':I;;t(' (l('fiuitivo (1(' la PI'!wJla JI{'!ic;¡

y I[U(', COIlIO "e (';;Pl'I':l, 1;¡ "ll]H'l'iol'
]loU'uci;¡ (11' la;; "II,ICiolll';; lilin's", illl'
pu"i(,I'a lllla (l('I'I'ota a 1:1 i:u"i:l :-:m'ií,·
t iC:lo COII ,,;;to !lO ,," h,¡\)J'Í:! 1'(':;]J('1to
dl'fillitiv:llll('llt(' lI:1(ln; Jli :-:iquil'l'a ,,('
Ilab!'Í;¡ dt':-:tl'uído ('1 COlllUlliSllItl, "illO
"i ,IC<I"O ,,(' 1(' h,¡l)l'Í,] :-:('lllbl':ldo, ,1',1

<¡Ul' la 1'uill:! y d(':-:t J'ucciúu <¡lll' (k.i'I·

!'Í:I fol'tí~illlo;; illllnll"o" p,ll'a m:ll'i("
Il('¡-:'l' ('11 :-:u a('( i t lid dI' od io ." "u ]'c·
:-:plltilllil'llio :mt ¡:-:ocial, a la pobl,l('i:Jl]
\'i('( illla (k (,tI pI'lI('ll,l, ,\' aun (11'1111'0

di' J,};; JI! i:-:mo" P,I Í;;(';; Yl'¡]('('(lo¡'c~ SI'
l'~tilllularía el C¡;]1111Ili~nl(), pOI' una

reacClOn de solidaridad ante la hru­
ta 1idad de lo.; "paí;;e;; capita1ista ~".

La 1; cOl1cl']ll'ioJlcS i(leolú~icas son iJl­
\,1l111('I'abl(':-: por la acciún de las al"

ma s, ]'1'1'0 todavía pol!l'1ll0S citar un
pjl''llplo (1('1 fl'ac:,:-:o (le semejantc mé·
iOllo, Lo:-: Estado;; Ullidos intli1!'('n al
.Jap{Jl] ulla total y l':-:p,mtosa de1'l'ota

pOI llll'dio de la;; bomhas atómicas;
COI l';;1:t d(']'rota quielira ]]0 sólo el
poderío miJjj;¡r l1i]l(¡Il, sino su misma

eou'(']lci(¡n dd ordcn político." liasta
I'pligio;;o, amllOs e;;t!'echamellte Yincn·

Lulo". En el l"acÍo en (pIe <¡1H'dmt l'1
]lul'1ilo j:1POII{':-: al n']' d('strllÍl1a;; ;;u;;
('I'l'pllcia:-:, ni Illi:-:Illo (i('mpo (P](' su
I"ida polític:l, 1(';; \,('mo:-: ,iI('IHl('r :lll·
;.;tn:t ¡o~anll'llte a la~ idpa:-: d(, <¡U(' SOIl

]lort ,lllOl'I'S lo;; \'t'nc('don';;, A 1l0l',lll
,!l¡.'o <¡Ul' ('Ulll':] (':-:(' \'al'jo d(' ~u:-: ,11·

¡il:I~, 1':iI (':-:1a "itll:lciún, los misionp·

1'01- C!'I'('i1 <¡IIl' :-:1' PI'('~('lIta ulla OC:l­
:-:iún úllica par:1 1:1 illlpl,lnt:lciúll dl~

1:1 doctrina ('l'i:-:tial1a ('11 ('1 .JnpÚIl, ."
l'l'IIObl,11l "m: ('~fu('¡'z():-: pnl',l COIl"C'

gUIl'1o. ~\('Olltl'('C' a<ll'm:',s qU(' la ]la·
t<-l1cin \'1'IH'pllO]',1 l'~ ul1a ]lo(('l1eia (Ti,,·

t i,llla ." <¡ill' :-:c ]>I'o('.lama dl'!'('Il~Ol'a di'
];1 ci"iliz:ICiúl1 (Ti~1iaun. 1'('1'0 haga·
1I10~ :¡([uÍ Ull:l ,IC1:II"I('iúlI: lo <¡¡w 10:-:
di!,,'('1 i\'o~ 1l0I'j¡':IIllI'I'icallO:-: 11,lI11all

"('il"ili;::ICiúl1 ('I'i~t ialla", e" 1111 o]'(II'n
:-:O( i:tI ." polÍi ico nal'Ído d(' 10:-: mi,,·
1l!O-: pl-in('ipi(,,, (11' 1:1 i:(',-oll1ciúl1 <¡lll'

!t('¡!w:-: (':-:tiglll:ltiz,H!O,\' qU(' ~1I :-\nI11i·
d::d ('!Ill"id(']'n 1'11 <¡lIi('IIl',¡ Y de' ul'gl'nj(·

a!Joli('iún. E~¡o ]l1'l¡;]1l('I' lú;.;il':¡:'; J'('n('·
ciollc;; (l..r('Il~inl;; ('n :I<¡Il('llo~ j:l])()1l1'­

~I'I- qnc ('OllO('I'lI bi('11 la dol'll'Ílla ('a·

t",]:";1 ." lJlIe oh~c'¡"'::1! '" cOlltl':lllic·
('i"'1l ('.\:iSj(,llll' ('Iil \"l' 1,11 (lodyina y
la,. COlI~ig-Il<I~ lj1i1' 10"; 1-I'IH'l'don's <li·
i'lIu.l<'JI I'll ('] 11I::-ldo jllpOU{'S COI1 l'I
]lI'opc',,,i lo <1,' II:IC('I"I:I:-: 1'I'l"'l'1('('('I". H('·
.. il'nl('!ll(·;¡tl' jllIl,li(':¡hl(l! lo~ IIni"I'I"~¡'

i(ll·j(l~~ (':)túl¡('o~ j(lp(JIH1:~PS nll Jl:lIila­

1\" 'litO :1 1:1,.: 1I11I'iOl](,': cl'i:-:tiaua;; pi·
cli( 11110 1:¡ 'ijdi.,::,,¡(',U C()UF,I'C!J('1l1(' di'

lo,: pl'ÍlH'ipio:-: ('I'i~ti:!uo:; I'U la;; 11ll'lli·

EL BIELDO Y LA CRIBA

das de sus propios vencedores. T'or­
que 1'e;;ul1a1Ja que ésto;; e:-:tauan em·
p('ÍI:ldos en eampaÍlas de eorrupciúll
y (IL~ d('gT:lllaciól1 moral, unas en la

l'o I'lII a <le m{'todos y lll'opaganda:-: all·
ii"ol1('l'pcioni~tas,que a los japbJH's(,:-:
le" P;¡)'('CI'U, JlO s(¡Jo l10 cl'i:-:tiano~,

sillo autiu:lturaJ('s y antihumanas y
COll1Ta la s ..uales protestaJl con todo
der('cho, E"tos hechos y oÜ'os que he­

mol' po(li<lo n'!' a pIicados en Alema­
lIin, ]jaJia y otros paises yencidos
1111H'stl'aU <¡lIe la vidoria J1Ol'teamel'Í·
eana y (11' "u;; a JillI1(],.; ('11 la pugua
]¡('I¡ca, cOlltl"a 1;¡ 1'1::-\:-\.. ('s JIO menos
eompl'omet<'don] <1e los prillcipio;;
cril'j i:l\lO" ([1I1' la \"il'1ol"ia dl'1 comn·
Jli~lUO, La tll' í'~i(' 1T,wI'Ía apa]'('j,1l1a

uua !'a,,(' mal<'¡'iali;;ta <1(,1 mUlHlo:
])('1"1) la \"iciol'i:l uOI'le:lm('l'i('alla, ('u

\;¡ fOl"lll:¡ "olít ica ,\" milit:¡I' en qlll'

qllil'I'(' plal1tl':lI':-:(, 1a lucha, il'a('I'Ía
cou~igo la :Iplicaciúu (ll.'1u,¡(ul':l1i~lIlo,

y l'U (ll'fillit il',] ('1 J'('I1:tCiJlli<'11!0 (1('1
p:lg'll 11 i,.:l1lO, ('OUIO d('<1I1('e 1)0110:-:0, C01I
su f{'l'I'I':l (\i:¡]{'cti(':lo eOU <,:-:jo (1IH'I'("
!!lo,.; illdic:ll' <¡U(, d 1)l'o]¡l .. lIla (1(,1

11l1111do :l('Iulil uo Jla (1<' plaulPal'''(, ('11

t{'l'mino;; 1niliíal'I';;; no :-:1' (I'ata (11'
II,IC:'I' todo lo Jlo~i]¡l<, para qUI' (1('«('1',
minad,1 t¡'II(]¡ollcia o fOl'lIla d .. ol'gaui·

7,aC!úlI "oci:!l ('U la :Il'tualidat1 exi:-:·
t 1'111 (', PI'I'I":I!('7,(':! ;;O]¡I'(' ot J'a, si no (1('
]'I'I'llll'!,I7"II'1:i ~ t O(l:i:-:, pO]'(llI(' tolla;; e,s,
1:'11I \"ic¡,ltl:!~ y (':-: 1]('('(''',ll'io, ('omo (lic('
(,1 1':11'1:, PI"OC('(]<'I' a uua ]'<'stalll':!('iúII,

d('~di,' loi' 1I1i~1Il0" 1'1I11(1:1ll\('iltO:-:, 1I11a
1'('"I:I1lI':Il,iúll l'adica1.

('¡'('C'1l1O" h,l1)('1' jj<'g,1l10 ('u 1i1H':-:ll'a
I'Xl)()~i('i"'ll a 1111 pUldo CI1 <¡lll' (,~:(,

('ÍI"(ulo (l~' .. ,:tllllios <¡1H' llOY ,,<, iu:¡¡¡­

;';lll'a ¡:\led:' :1('om"(<'I' la tan'a <1(' (':'­
l,o~~;II' (,1 PI'OlíJc'llla ,\' di"tl'illllil' lo~

cOI1H,tido" dI' Ja l)ol'il'ÍlIa (',t1úlic:!
JI:! 1',1 UjJ 1111111(10 Jll('joJ', gnl'go l]11l' Jos

1I11('\'O" ('ni pcüos cOi']'(''')loIHlan a al·

¡.'u it'il I!H'jOI' Pl'l']l,Il',1l10 ([Ul' yo, P0I'<¡U('
dl' lo <¡U(' ,,(' t 1':11:1 c;; (le ('ol1:-:cguir ]'l'­

:-:nll lulo".
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FRIA
Una primavera esperanzadora

A raíz del anuncio de la muerte :le José Stalin, el se­
cI'(~tario de Departamento de Estado 11OI'teamericano,
J ohn Foster Dulles, afirmó que el inesperado aconteci­
miento entraflaba para la humanidad el comiellzo de una
nueva era histórica: la era de Eisenho,ver; era de paz son­
rosada, acomodada al matiz más pálido que según muchos,
tiene la bandera roja tremolada por ~ralenkov y sus in­
mediatos colaboradores.

y claro está, el mundo ilusionac' o y alentado por la
importante noticia se ha mantenido a la expectativa, aten­
to a cualquier consigna o sugerencia procedente de ",Vas­
hington que le sirviera de punto de referencia para COlll­
prender el sentido y significación de la nueva etapa tan ufa­
nosamente calificada por el antiguo colaborador de Dca Jl

Acheson.
Pero Eisenhower quiso adelantarse a cualquier inter­

pretación ajena, y él mismo, en un mensaje de muy labo­
riosa construcción, ha explicado sucintamente 10 que ha­
bía de ser la nueva edad - "edad de oro, de libertad y dl'
paz" -, si los dirigentes soviéticos ,~staban dispuestos a
colaborar en su glol'ioso alumbramioLto. Tal fué en defi­
nitiva el motivo esencial del discurso qne el má;..; alto dig­
natario de los Estados Unidos pronunció el día 16 del pa­
sado mes, l'n la reunión anual de la Asociación de Editorl's
de Prensa celebrada en la capital federal.

"En esta primavera dl' HJ3:; - así comenzó Eisenhowel'
su referido discurso-, el mundo libl'e tiene planteado UlI

problema que sobrepasa a todos los demás: la posibilida(l
de paz justa para todos los pueblos". Y acto segnido preci­
só su pensamiento sobre el contenido de esa paz con Ull
asombroso, aunque no illesperado, paralelismo:

"A [ considerar esta cO!JuI¡tura es de recordar aquella
primavera esperanzadora de 1!JJ¡5, eWlJIdo los soldados oc­
cidentales se encontraron con los sol'7I/([08 de Rusia en el
centro de h'llropa. Eran entonces camaradas de armas y
sus pueblos com pal'1ían la gozosa pel'spectiva de cons­
truir ulla p:nr. jnsta. 1'el'o el Gobierno sovil'tico 'tenía 11lla
visión muy difel'l'llLe del futnl'o. Su ohjeti\'o el',a la SU]!('­
rioridad a toda cosla. El rpsultado h;¡ sido trágic'o para la
Unión Soviética y para el resto (le! mnlldo".

La alusióll de 1':isPI1IIO\\'er no Jl('cp,itaría de ma,'-ol' pre­
cisión. Esta prim:IH'l'a <[ue ha dpspel'tado sonriente tras
la desaparición (1(' Rlalill. parece tl':1('I'I]OS los efluvios
elllhl'iagadOl'es 11\' :1l]ueIL, ot I'a prim lvcra algo lejana ell
(lile los ('j{'l'citos (ll']JlOCI'il tipos y "o\'i',tieos cstl'('chan)ll Sil
mallO cn el corn:dm dc Europ'l. COlllll signo y gal':llltia (1"
:ullistad y dc cola]¡ol'aciúll mútlla. cOllfil'1ll1l]ul0 los pacto;;
sPIlados cn los nll":,'I' :1ll[('l'iol'cl' pn ]'ehel'itll ~' Valta. Sla­
lin, sin pmb:q'go, no ('ompl'plJ(liú pntoll('('S el signilicado (1l'
Ia vi<-!ori<l ell común y ll'atú de sati,,facel' sns allsias lIl'
dominio nlUllllial. ;,('llitl I'lIí' l'l j'('I'n1tado? SP I'Cllllpió l;¡

solid'll'i(bd entTe \\':I':hingto!\ y .\lmcú; se fOl'lnal'Clll dos
eoalieiOlll's ell('mif!':IS, y (,1 lnlllulo Sl' h:lllú :<tlotado aUlla
guelTa {'il <[IlP c;lbí:1 --("<lIt'I'" el htlllllimiellto dC'l e"IH'I'i­
ilwnlo I¡¡J]eh('\, i<[ul' ('11 1l1l'l1 i:1 l':n ¡,opa.

Pel'o, aho!'a, (l("C,ap<lI'('C'j<io ::-;l:ilill, [(,([ari:I ('S tiempo d.,
continual' 1:1 "ieja hil'jo!'i:i. ,\ún ill;('llt:l Eis('¡:1IO\\'l'l' !'l'

('Ogl'l' los fl'utos jugosol' qne PI'(JIllt'! j(, ('n ¡!tj;) 1:: flOl'aciúlI
l'st.llpelu1a, so!ll'e !lll IIlal' de salIg!'e y dl~ lúgTinllll', de un:l
pI'imavel':l tl'illlll':il. d('I'p"I'tada COll 1.)s gl'itos julJilosos c1<­
tina aliaHíla que a du!'as penas aho,gal'oll el alatido ngoní­
zante <le los pueblos a[¡el'l'ojados pOI' la lllleVa fir:1l1ía.

El Presidente que cedió a urla presión
Dijimos antes (jlle la :unistad rm:onol'j('americalw el':)

una vieja historia. Ko COllll'llZÚ pxadamcllte en 1D-!3, ni
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siquiera en 1941. Si EisellJlOwer huhiese querido precisar
algo más la cuestión de fechas, podía echar mano de una
menos conocida: la del 1G de noviemln'e de 193;). Fué en­
tonces, l)l'ecisanIPnte, cnando Hoosevplt inició la etapa
que Eisenhower trata de continuar.

Sin emhargo, Roosevelt actuó de acuerdo con Stalin, y
ahora el aetual Presidente norteamericano quiere seguir
la trayectoria de su antecesor aprovechando la desapari­
eión del antiguo dictador soviético.

i. Qué oculTió en 19:);)? ¿,Por qué Hoosevelt quiso entrar
en Ilegociaciones ('on la l'nión Soviétiea? Expondremos tan
sólo algunos datos - no es ahora momento para extender­
nos -, a fin de elltender algo de lo mucho que todavía per­
manece en la osc\lridnd y en el misterio.

"Le Journal de Geucve", en su edición del 28 de octuhre
de l!):m, comen ta ha la not icia de las negociaciones que
ihan a celehrarse en la capital norteamericana, con estas
palahras:

"En un mensaje p('rsOll:ll dil'igido al selÍor Kalinill,
]ll'l'si<1pnte del comité pjecutivo centl'al de la Cniún So\'ié­
tiea, el seúOl' Hoosevelt ha invitado a los Soviets a enviar
un ministro a los Esta(losCnidos para discutir las moda­
lida(les de una l'ealllHlaeión de relaeiones diplomáticas.
Dpntl'o de algunos días, el seúor Litvinov llegará pues a
'Y'lshington. El sl'flol' Litviniv ser(l huésped de la Casa
BLlllell, cuyas gl'aIl(les salas inmaculadas no estún segu­
ramente ,lcostumbradas a alojar personajes cuyo expp­
diente ju(lieial spa tan cargado".

,\ cont.inuaeiún, d dial'io ginebrino relataba la historia
(le la npgativa l'('J'sistpllte dp ::'\orteamérica, dpsde l!l1S
hasta los (lías de 1l00\'el', a ('sta bleeer relaciones oficialps
con la rnss, y ;¡üadía:

"\'ino la crisis. El americano ha perdido la fe en su
sistema, y se ha dpdicado a estudiar los de los demás .. ,
El únieo ejl'mplo dp ('c(momía que pudo estudiar era el dp
los SoYiets, y I'e entn'gú a hacprlo cou frellesí. De allí el
CnOl'J1le éxito de c'ni'Íosidad CjU(' tU\-O en los Estados Flli­
<los, de l!t;:O a l!J:;~, el plan (jllinq¡ll'naL ..

"Fué Pll pste momento <iUP, la campa lÍa l']'('si(l('lleial lit­
gÚ:l su ¡millo máximo. ('onir,l[Hlllií'll(lose a toda la políti
ea republicana, el programa !1p!llúC'l'ata illSC'l'ihiú en su
::genda d reeonfll:imiellto dI' los Sodl'ts. Ello 110 illlpI;clI
(lue PI f;eJlOl' Hoos(''.'elt sea pel'SOnalllH'llt(' parí idal'io dl'
f'ste :t('('I'caluiellto. l/a t:ln1a(lo side nH'Sps p:lnl l'n'.'í;ll' :-.u
llJeJlsaje al selIor Kltlinin, y est<' ]'C'tI'IIS0 (iiee nl1lC'ho,

"l,'; I)}'('sidente ha ('('dido, }JII('", a /lua }J1'1'''il)lI .. ,

"En cuanto a los llu'dio:, InillistpI'i::!ps, si PlI gl'lIel';ll
son hm;(iles, eUl'nt.an ('¡¡tl'('!;lll10 enlllo llll J¡o/!/() J/llrlls f:l­
YOI':lhll- :I los Ro\'i!'l-I', C'011l0 po!' ('jl'III[llo. el ~('ÚOI' Ilu1!il.
1I111'YO slIiJSl'(TPÍ:Il'iO ch' 1'~I't~ld()".

~l'gÚll "L,~ ,JO!!I'II"l de Ul'll("';P", h,,¡'i:I llll ::l'g'lllll('lIío
e('Ollo;~.ic() qH(' l'\llc)('ionú Sl'lIsih1c'llll'l1(e :I Hom:l'\'(,lt: la lla­
j:I C:lt;ISll'l',l'ie:! d,' las P;;[lol't:leion('" lI'II't(':III]('I'ie:IJI:1S :1 1:1
1'1::-;;';, :I e:IlIs;: d,- l:! Ll1t:! de di\'is:!s quP P:ldl'l'ía .\loseú.
.r el ;¡llllH'lllo e:ILISI¡'útil'o dd pal'o o!ll'l'¡'O ('JI los E:-.i:ldo:'
('I\idu,.;, "Esta cs. ('L'l'('IllO,,-~-"ol1clllLi ('1 diario--. Lt Y('I'
(l:Hh'I':l 1';\Z,'1I1 ([d lllPnl'aj" (k [{oo¡.;e"l'1t ::1 S61OI' !\',ilillin,
L:I ~ll:.\ f],;Il':I~:I, ]us sill tl':Ih::jo P(''::I11 lIlucho sohl'l' l:¡
:'ll('lIlic:I ('COIlOlllÍlI de! p;¡ís, Es pl'l'císo a cnalqni('¡' 1)J'('e¡,\
]lI'OI'!ll'arl<-s tl'llh:ljO". :\0 s:l!¡í;¡!1l0S que los anl('l'ie,lll"s
II11hil'I'('lI (,<lído t;¡n b,¡jo·'.

Así ,:p lJ1'4'P:II'Ú el t('I'J'l'1l0 [I:1I'a impoIH'r a la opini'-'ll
1l00'tp:Im('I'ieaJl:I l'l nstaldecillliento de 1:Is I'plaeiollPs di­
plolllidiC':IS con l\Iosdl, ['l'I'O ¡,quí- había cn l'l fOIlllo (lp 1:",
llegoeiaeionps l'lltablad:ls ('n 'Yashingtoll? Hl'eol'lklllO~ qUl'
1'0eo all1l'I' de fiJ'lIl:u'sl' los aCllenlos, el secretario de Esta­
{lo. Conll'll Uull. lIIal'PJ¡ú h:Iei:1 :\lollt('\'i(leo, 10 qUl' "ohli-



gó" a Hoosevelt a dirigir personalmente hl s conversacio­
nes con I,itvinov. Recordemos, también, que el 12 de no­
viembre el "New York Herald 'fribune" informaba de la
existencia de un programa de desarrollo de la aviación
soviética por un período de nueve aüos, que [lroporcionaría
un millón de dólares a. la industrria norteamericana, y del
acuerdo que se alcanzó sobre el particular, después del via­
je de Lindberg a l\loscú, entre el Gobierno ~;oviético y una
importante fúbrica de aviones norteamrricana. Hecof'de­
mos, en fin, que a la muerte d(~ Litvinov s(~ indicó que el
hecho de que ese personaje no hubiera caído en desgracia
en el transcurso de las purgas ¡.;ovi(~tieas, se debiera quizás
"a la existencia eu los cofres fuertes de cic'rta entidad de
\Vashington de unas memol'ias elel excomis1,.rio, en las que
muchas cosas de la inhumana y turbia política del 1\..rem­
lin tienen expresión concreta".

Estos tn's datos significativos dan motivo suficiente
para sospechar (Iue al lado de la "turbia política" de la
UHSS podía existir otra 110 muy limpia política, favora­
ble a los designios soviéticos. Y la realidad nos enseúa
que la trascendrncia venladera de "todos" los acuenlos
de noviembre de 1!¡;3;~ 110 se puso de manifirsto hasta el mes
de junio de 1941. En ambas fechas encontraría segur:llllrnte
el pl'l'sidente Eisenhower, los dos tiempos principales de
una Riembra (Iue hizo pORible la floración ('le "aquella pri·
mavera eRperanzadora de 1945".

La verdadera esperanza

Nadie como PI Homano Pontífice, sr alegró tanto <'11
verdad del término de las hostilidadeR en nuestro con ti­
nrnte "Por tin- decía el Papa en su m(~ns:,je del !) de ma­
yo- ha terminado eRta gUl'lTa qne durante seis ailOs ha
atado a Europa con ligaduras d<' los mús espantosos y 110­
rribles sufrimientos". ¿ Ql1i('n 110 sintió un ,llivio profundo
ante el término de una lucha tan cruel y devastador:]?

"En torno 11 nosotros - s('Jlala bn el Pontífice -, la
guerra ha amontouado caót ira mente las 1'1linas, tanto en
la csfrra monll como eu la material, cu forma que jamús
presenciara antes la hu m:lllidad l'n PI curso de toda su
larga historia.

Ahora "la vi(la dd homb)'(', ('l'iatlll'a de !lios, q1W es~

taha amenazada por la muerte desde la tic ITa, el mar y PI
eielo, y que desde a1l0]';[ id S(']' dl'pUeRtas las armas estú
segura, pue(le, con lo que le queda de los bienes pTiva­
(los y comunes, emprende l' nuevo rumbo. L08 hombre8
- aiwdía el Papa -1meden ahora dedica, libremente 8U

f'8píritn 11 S1t mf'nte a la construcción de la 1JnZ".¿,Y no
<'ra ('ste, aeaRo, un mo!lvo substnncial pHl'a desear el fin
de las hostilic1a,les? Cic1't:llnente que el tprlllino de la
guerra podía repL'rsentar p:U':1 llmchoR '--." :\sí ocurrió l'JI
nUmerosos casos -- el comienzo de rellov:\das persecucio­
nes y de grnves delitos contra la vida y la dignidad llU~

manas. Sin emhargo, nadie pU('l1e aflnllar lllll' tales delitos
no se huhieran cometido en el cnso de hah'rse prolongado
la contienda, agravados quizús con peore;, excesos. 1'ero,
en todo caso, es evidente, pesl' a que en a IgUllOS ca sos In
guerra sea justa y aunllecesal'ia, que llO h:¡y 1)('01' rllemigo
de la paz que la abierta negación de {'sta.

Aho]'a bien, ¿cómo ]JOllrímllos compart r rl parec('r (1e
Eisen]¡ower de que la alinnz:t dd mlll1l1D li1J(.'l'al ~' <lel
mundo comunista abría <1r ",í lJara la 'Illmanidad lma
"primavel'a esp(~ranza (lOl'a"?

Lejos de ese optimismo ílbsurdo o excesinllllllte reve­
lador, la palaI)]'a de ~u Santhla.l Pío X [1, reYestía sin­
gulares acentos de admonieión: "Con sólü mirar a Euro­
pa - decía -, 110S hallamos fr<'llte a frente con dificulta­
cl<'s y problemas gigante'seos que han de ser rcn(;id08 si
quercmos abrir ('amino a. la 1)((:5 rerdatlera, a la única que
puede tener duración,"

¡,Han sido vencil.las esas dificultades yesos proble­
mas? ¿ Acaso la presente postguPlTa no ha sido fundamen-
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talmente una pausa en la que los antiguos aliados han re­
hecho sus energías, sus ejércitos y sus armas destructo­
ras preparando una una nueva y más terrihle conflagra­
ción?

También hoy vivimos horas de prueha entre el temor
de mayores males y la eSperaI1Za de que la misericordia
de Dios aparte de nosotros el tremendo azote de la guerra.
También ahora, pese a las auras primaveralrs de 1!J4á y
a las mús prúximas del presente aúo con Eisenhower y con
.l'lalenkm-, nos damos cuenta de las maquinacionrs de los
enemigos ocultos y declarados de Dios y de su santa
Iglesia; sahemos de los puehlos oprimidos, de los Obispos
encarcelados, de los sacerdotes y fieles condenados por
haher sido fieles a .Jesucristo; sahemos que en el mundo
occidental se combate con astucia y perfídia la verdad
cristiana, y como una prrnsa y una propaganda alevosas
deforman las conciencias y se laiciza la sociedad a un rit­
mo creciente.

Xo obstante, tamhién hoy, pese a todo, es preferible esa
suerte de paz a los males Íllevitahles que traería apare­
jada una nueva guerra. ¿Por qué? Porque también hoy
"los homhres pueden allOra dedicar librrmente RU rspíritu
y su mente a la construcciún de la paz". Porque aun den­
tro del ambiente asfixiante l'n que vivimos, podemos y de­
bemos secundar la campafJa para un mundo mejor de la
que se ha hecho heraldo el mismo Papa.

Pero también hoy, como ayer, hemos de recordar y vi­
vir la exhOl'tación pa ternal del Sumo Pontífice en su
citado mensaje, al pedir a Dios el don inapreciahle de la
paz: "Por encima de todo debemos en nuestras oraciones
impetrar del Dios del Amor, el cumplimiento dl' la pro­
mesa que hizo por hoca (lel profl'ta Ezequiel: "y les da ré
un corazón y pondl'é ('11 ('llos un llU('VO espíritu y sacar(~

de su carne el cOl'azón de piedra y les daré un corazón de
carne para que puedan seguir llIis l\lamlamientos y acatar
mis or(lenanzns y rjceutoriaR; y ellos ser:'¡n mi pueblo y
yo srré su Dios".

¿Qulé n gobierna el mundo de hoy?

l~l discul'so de Eiscnhower ha iniciat1o-Ri no la ('1':1

(1l~ la paz sonrosada - ulla ll1l('va túctiea CllYOS efectos
p()(1J'ían ser, dentro de un plazo lllÚS o lllP])()S ('ercano,
ll¡ÚS peligrosos que una aetitud l'<'snelta siempl'(, I¡lle ful'­
I'a sincl'n't y prudente ante la nm<'lIaza sovi(tica. A la,;
cOl1s('enenci:ls de esa falsa pacificación nos referíamoR ('11

un at'tículo anterior al llnblar de una "amenaza de paz",
En ulla de sus hnhitllales e¡'(¡nicas t1('st1e ),"ueva Yorl,.

comental1l10 pn'cisamcllt(' l'l n'eiente cnmbio (le t:'¡ctie:l
anullcü¡do pOI' Eisenlw\Ver, ];odrigo Hoyo apuJl1aba: "1,1\
11lltítesis no puede Rer mús 1aj'lIIte. De aplicnrle al comu·
nismo s(Jviétieo el a¡l.idivo d(' "enemigo" se ha pasado n
aplicarle el de "amigo". 'rOllo 10 que antes r1':1 hostilitlad
y (lesacu(,l'do, S(' t¡('I!(' <[tI(' c:ml1)iar :l1lOra en amabilidn(l ,\'
l'ntemlimÍl'lllo. La historia Sé' I'('pite. Los r11SOS eran am i­
gos de los Es t:Hlos {J JI idos l1:l :,1:\ 1!ll:-i; <1eslm{'s, se 1'11('1'01\
('onl'il'tj"lHlo('l\ CI\('llligos, llasj,! qlH' cn 1!):i;¡ sc llegú :1

pis:ll' el mj~luo hor<1<' de 1:1 t('l'('('I'a gnclTa mnll<li,¡J·..\ho~
ra Hll'l n~ll ot ra H'Z a "el' am igos ,\' a da rse la mano ]la ra
aelministraI', de común aC11<'1'(10, los ll('~'oeios del lllundo,
En el prim('r eic10 cOll1pleto qne va (ksde la amistad a 1:1
beligcr:lneia y la yu('lta u la amishl<l, l'1 Kremlin ha ga­
liado para su feudo l'1 (,olltrol s01lre odl(H'ielltos !lIillOlU'.'
ele seres hmllalIOS" (1).

¡,Qué sc c)('uJta cn ('slt' jucgo (le maniohras y contnll11a­
lIiobrus, túdicas y contrat(¡cticas, qu<' si('lJIpn~ sin'e lo,
illtereses de las fucrzas dd mal'! ¡.QII(~ l'('eúmlitos ." tras­
cenc1elltales ob.ír'til'os intluycn sobrc el lllllll(lo, y t¡'atan
dc arrastra1'lo a 1:1 l'U ina y al ;¡ hislJlo '!

"Xo nos ccguemos :l nosotros mislllo:>, ha d idlO PI 1'a-

(1) Arriba de Madrid, 22 d, abril de 1953,
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dre I~omban1i: ¿quién es el que gobierna el mundo de hoy?
Prescindiendo de la eue"t i(in puramer te numérica de nues­
tros militantes, y ha"ta si queremo:; doblar su número,
hay que 1'('conocer ¡.;illceramente que d timón de la hunJ:l­
nidad 110 ('stii ('n 1m('"tras mano". 1Jna socicd:Hl interna­
cional que tiene bajo su dictadnm los grande" bancos;
Ulla cultnra a1Ji('J'tallIPllte laiea de t:\Hia" uni\'('rsidad('s;
los "trust" colosa lps dp eiprtas illflus1 !'ia" cOlltroladas por
judíos; los aviOlWS dotados de homh:l" a túmica" como po­
licía Ulliv(,I'sal; los concilio¡.; ,,('en'tos de la masoll('ria con
sus tentúclllos en los g01Iierno,,; las costumhres de ntlPS­
tras playas y de lme"tros pSJwctúclllos; los ej{'l'eitos Pll
pie de guerra eOll gastos de III iles de m i]]olles; La ha IHlera
roja desde el Adriútieo llasta el l'al" tico, y la central del
cine de JIolliwood .. ." (:!). ¡He aqní algnn:ls r1P la" varias
fOl'lnas PII qne "p lll:\1I iiil'sta 1'11 d mUllllo pI po<ll'r d(' las
tinipVlas! En Ori('lItp y Pll Occidpnte.

(2) Padre Lombardi, Para Ufl ffllftuio fIIPjor", pág 667.

Viene de la pal!, 195

El aÍlo lfJ5:1 ha comenzado sus primeros meses bajo el
d01!le signo (]P Eisenhow('l' ,v :\falenkov. Hemos entrado en
el pedodo, mú'" o menos <ll1r:\(lero, de lo que se 11a llamado
la "paz fría", (llW p()(lríamos tal vez traducir por la paz
sin corazún, o, nll'jOl' aún, la paz de los "corazones (1('
pipdra".

Pero, ¡.flui{'u (ln<la <¡n(' ('sa paz, tan falsa como se qnicl'a,
no 1111('¡](' s('r lllla l)('I'misiúlI divina, un 1l1l('VO plazo fll\('
nos cOllc('(le la Pl'oYÍ<l(,llcia de Dios para "sacudil' ('1 fu­
1\('sto leta rgo" d(' ml('st ros cspíritn s, inflama r 111H'stros
corazones en el ('oraZI)1I fue lite de amOl', de gl'acia y de
fortal('za, y trahajar COlI l'f'solneiún y constancia para ('1
mUlHlo llll'j<H' a (111(' nos im'ita el Papa '! ¡. Y por <¡nú no ro­
gar illsistpnÍ('lllplt!p al Padre <1e las mispricol'llias para
qUl', pal't ieularllll'utp l'll aqu('llos "a <¡nipll('s ha pucomell­
<1:lfl0 la 1'('SIHJIISahili<1ad <1(' pstabl('epl' la paz fulura", s('
emllpla la pl'of('cía <l(' EZf'qui('l '!

.TosÉ-O IlIOL ('UFFí (',\NADELT,

EN EL NUCLEO DE LAS PHEOCUPACIOl\ES rOi\TIFfCIAS
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po qu(' ha dl' lTallsC11l'l'il' ('ntr(' "cobl'o y cohro", tamlli{'l1
<'11 lo otnJ s(' ]m¡.;ca la 1IJ:lll('['a <1(' h:H'('I' mús f]'('(":ll'nÜ'S las
"lom:ls", eOlllo' si 1'(' in"i('¡.;(' mif'(10 (k <¡Ul' ('1 ('f('do no
<ll1l'a,,(' mús allú <1(' unas hOl'a,;. LOSH'I'iúdil'oS :,' la l'a<1io
SI' (,llcal'gall <le a<lmini¡.;tl'ar!as.

A {'sto lo JJalllalllO¡'; to<lo¡.; hoy <1ía ':]a ]ll'o'i!agalHla".
flllp cOllsis!<', díg:lIuoslo <1(' UII til'ún, ('1\ org;a1\izar in"ti­
tU<'iOIl:I1Il1(,lIt(' la l'Ultlll':l <le nll:t SOCi['11:l(! ('11 (('I'a , sir"i('I1­

<lola hccha ya ~' acab:l<1a.
La I'a'l,(,n (1(' ('(\]uolli(l:ul fll](' aquí pudi{'j'alllOf' a<1iYinar

choca ('11 s('gui<la COll f'1 JI<'cho 11(' qlll' PI Jl('usa!' ('s UIl (',il'j'­
cicio llatural del !lomlll'(', ~- ('1\ com,ppu('l1cia pl;l('(,llipro,
¡,('ÚIlIO ('1' Jl0¡.;¡]¡lt', ('llioll(,('S n'llll ll('i:l l' a (,] CoH t:lJJla f:lci­

li<1:I<1'!
Al marge1\ <1(' si L! l'<'li1\llCi;u'iúa La "i<10 o 1)() ('ostosa,

oil'o f('IlÚnWl1o panl1('!o nos lI:llli:l l:t :¡[('llcí(,,!. '1':llIlbi{'ll la
lilll'l't:1I1 (·OIIStitll .... (' 1111 1lI<l(10 lIatlll"ll <1(' (le,.,e]lyol,'('l'sp ('1
homlJl'p, hasta l'1 plllltO qlll' su <11',;a :l:tl'if'iú1\ :l1r:lstl':l la
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<1Ps<lif'1l:l <11' la ])erSOlla, ~- sill ('1I11Jal'go {'slallO súl0 SI' rl'­
sig1\a a p('nl('I'1:I, "ino <¡up illcluso hace ¡]ollaciúll y hasta
S(' (ll'¡.;plll1Janlza <1(' ('lla CIIIllO <1(' n1\a carga illsoportall1p.
1'01' ('SO hoy 1'(' "ivp ('11 la era <1(' l:t il'l'pspollsallili<1ad,

La compa]'a<'i/lIt (11](' aea 1J:llllOS <1(' h:I('pI' 1101'S casu:11,
pOl'que la }¡h'(/ idu d,' lu I i IH'1't({(/, e:ll'a('t (,l'í:-:lica <l('I11]('sII'O
t i(,1ll1W, e01'ITl;\i i"el a 1;1 1'!01'::eítll1 11l'1 JIOIllI\l'('-lll:lsa y (11'
los gig:ll1t('seos iot:t1il:ll'ismos, iil'l\(' nlla cans:l bi¡on df'fi­
lli<la: la })(~)'rlirl(( rld })('¡¡.'<III¡¡i('¡¡to.

Esto llO'; cOI\(ll1c¡o :1 spii:tl:ll' lo <¡lit' jnzg:JJlIos ('1 po<lPr
<lOJllill:ll1tt' (,ll 1:1 "ida in<li"i(lll:tl, social,\' política <11' la
!lUlnani(l:Hl :1('(11:1]: I'! mi('(lo, El 110111]\1'(' i¡'JlIP a los 110111­
¡¡/'('s, km(' :1 1:1 ('1111111':1 S(' t(,))1<' a Ní mi';llIo. Yin' V;¡jo l'1
illl]ll'rio (1e1 lIli('<10, Y POl'fllI:' ]m¡.;('a IH'r(lI'l'sl', o1Yi<lal'se <1('
iodo, pOI' ('so ]>1'0('111':1 lIO ('11(':ll':lI'S(' con su pl'opia dip:nid:H1.

Des<1(' cU:¡]Qllil'¡' úl1gulo CII <¡He pstos síntom:Js sr COlt­
¡.;ill(,I'('I1, no 11111':1('!l sigllifical' otl'a cosa ql1(' 1:1 ('<1l1c:lei(\l1
}¡;1 fl':](':1 1':1 (lo.
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PARA SER EFICIENTE,

LA UNIDAD DE EUROPA DEBE SER

ALGO MÁS QUE GEOGRÁFICA

La unidad de Europa dehe ser al­
go más que geográ(jea, si ha de J'('­

solver el grave problern,l del P:l]'11

Que afecta a Italia v otras n:H'ione,.;
de P:llropa, dijo el 'Padre San [o, el
pasado 2 de mayo ante (',uaLro m:1
ohreros y empleados de toda Italia.

Seíialó el Papa que las ventaj:¡.;
de una economía europea no consi.;­
ten sencillamente en un árl'a un:·
Jicada y extendida, en la Que el 11:1
mado mecanismo riel mercado 1'1'­
guIase la producción y el consumn.
Es más importante ~ resaltó -­
lender no sólo a la eonstrueción de
nna eeonolllía, sino también a una
estabilización de una vida verdade­
ramente soeial y a un sano desen­
vnlvimientn de la familia, de una
generaeión a otra, y bajo este as­
pecto y con este fin a la vista, las
normas naturales deben prevalecer
eon respecto a la organización de!
tiempo y del espacio y de unconsu­
mo racional.

A LOS CORRESPONSALES EXTRANJEROS

DE PRENSA y RADIO

La Iglesia no va a remolque de
ninguna potencia política.

«La Santa Sede no permite ser
llevada a remolque de ninguna po­
tencia o grupo de potencias polí­
ticas, aunque se afirme así algunas
veees expresamente. A veees puede
oeurrir, enmo conseeuencia de las
eireunstaneias, que el camin¡) de la
Santa Sede se encuen~e eon el de
alguna potencia política, pero por
lo 'que toea a ;:iU punto de partida y
a su objetivo, el camino de la Santa
Sede es sólo uno, que eonsiste en
conquistar para Dios a todos los
hombres, sin distinción.

Su Santidad hizo una alusión a
la paz internacional que, al deeir
de los cronistas ha encontrado in­
menso eeo en los Estados Unidos,
aunque de momento haya manteni­
do la Casa Blanca aeerca de ella un
profundo sileneio. fiecordó el Papa.
en efecto, que en sus discursos y
deelaraeiones púhlieas ba tratado
de dar al mundo «un sentielo claro
y realista del tipo de paz que ];1
humanidad necesita, Por el momen­
to - dijo -, s(¡]o podemos expre­
sar la esperanza, si se nos permite
usar tal palabra, de que lI(~guemos

a ver eomo realidad una franca v
leal diseusión entre las potencias.
Aunque eso no significaría aún que
la paz estuviese asegurada, es, al
menos, la primera e indispensable
condieión de paz; y si ello falta, no
se sabe cómo dar paso alguno hacia
su consecueión.»

LAS nos DlFICULTADES

DE LA PROFESIÓN PERIODÍSTICA

Fueron señaladas por el Papa en
el mismo diseurso, que vamos ex­
tr1et.ando; «la prime~a tiene su ori­
gr Il en el principio fijo ,que gobier­
na e iden tifica a la Prensa: ser ase­
quible a los últimos aeontecimien­
tos v llevarlos al (',onocirniento del
más' amplio seetor público posihle
dE la mallera más ránida, La se­
gunda difleulfad es mueho más se­
ri1: la principal virtud del perio­
dista es, o sigue siendo, ,como siem­
pre, un amor insohornable a la ver­
dad. Sin embargo, ¡ cuántas tenta­
eiones tratan de apartaros de ella!
T?lJ!aeiones provinentes de los in­
tereses de partido y aeaso de la mis­
ma Prensa en nombre de la cual
trabajáis.»

El Papa recaleó la importancia
de eduear a la opinión pública para
que pueda ver las eosas como son
y considerar la verdad eon desapa­
sionamiento, ealma y dignidad, con­
diciones eseneiales para el aeerea­
miento de los pueblos, para la paz
y para la educación de la opinión
públiea en orden a l~ moral.

Las palabras del Papa constitu­
yen un aneho capítulo, sobre las
exigencias morales y la insoborna­
b' e dignidad de la profesión perio­
dstica, que se abre a los ojos ele
cuantos laboran en la Prensa como
claro llamamiento a una profunda
v sincera relfexión. Los intereses
(1'1 partido, la ambición de poder,
sin frenos ni cortapisas, el afán de
luero y otras mil cosas, cuya con­
e'eeión particular varía a tenor de
IriS factores ambientales y geográ­
ficos, han contribuido en exceso a
desviar y sofoear la reeta y eficaz
acción de la Prensa.

PROTESTA DEL OBISPO DE BERLÍN

CONTRA LA PERSECUCIÓN RELIGIOSA

EN LA ALEMANIA ORIENTAL

Monseüor \Veskan, obispo de
Berlín se ha dirigido al alcalde de
Berlín oriental, Ebert, protestando
de la orden soviética, dada en los
últimos dias, por la que se eonmi­
na a la inmediata desoeupación de
1:1 eas a em pl eada por la Diócesi s
para la organización de los Ejerei­
cios Espirituales. El prelado berli­
rés manifiesta en su carta de pro­
testa, que no se halla dispuesto a
legitimar Gon su consentimiento
tales medidas. De consiguiente ha
dado orden de no desalojar la casa,
en la que ademús se encuentra ins­
talado un asilo de aneianos, si no
ES a la vi,a fuerza. Ya en el mes
pasado, ocho inmuebles dedicados
~. fines benéficos o piaaosos fueron
(:ntregados a la llamada Adminis-

tración ·del Pueblo. Las protestas
y los re(~llrSOS entablados contra
tales !llndidas resultaron ineficaces.

«POR Ui': MUNDO MFJOR».

DE LA l'A8TOllAL IlEL SIl. AIlZ0BISI'O­

OBISPO DE IhllCELONA

En números pasados, dimos
euenta desde estas mismas pági­
nas, de la aparición de la Pastoral
que antecede. A raiz de la prcdi­
eación del P, Lomtwrdi, pn Il11eS­
tra ciudad, el Excmo. Sr. Arzobis­
po-Obispo anunció la pronta publi­
('aci(l/l de aquélla. Las palabras del
ce!nso IIHnlSajero papal, no podían
quedar como simple reeuerdo de
unas jornadas de indescriptible
emoci(lIl. Bareelona debía haeer ho­
nor a la distinción del Papa, for­
mando en la línea de cuantos han
prestado oídos a su apremiante
gri to de a lerta. Se requería para
ello el trazado, por parte de quien
salle y pued e, por su autoridad, h a­
eerlo, de un plan de combate. Este
es el si gil i ti cado de la palabra del
pastnr, que se concreta en la re­
eiente earta.

Es ),A llORA DE LA ACCIÓ~

La past.oral se hace eeo de las
palahras del Papa:

«No es este el momento de discu­
t ir, de buscar nuevos principios, de
señalar nuevas metas y objetivos ... »
D ice el Sr. Arzobispo-Obispo:
«Nunca se llan escrito tantos li­
bros ni se han dado tantas confe­
rencias y propuesto mús variacJas
fórmulas para combatir el pecado
carnal que tantas víctimas eausa y
de tantos males no solamente indi­
viduales, sino familiares y sociales
es orígen; no obstante, eada vez es
mayor la eondescendencia con la
«tiranía de la caroe». Actuar es lo
que importa, mirando al Cielo, con
la oración, y de eara a la tierra, hu­
yendo eftcazmente de todo 10 que
excita las 'pasiones y nutriéndose
de la gracia de Dios con la fre­
cueneia de Jos Saeramentos.»

».Justicia social, caridad, paz, se
vocifera\ continuamente.. Palabras
hueras e inelleaces si la débil vo­
Juntad humana, ayudada de la gra­
cia de Dios, ]10 se resuelve a actual'
como exige la fraternidad cristiana
y sobrenatural entre los hombres,
tal como la expone la doctrina cató­
lji~a, sin ampararse en razones es­
peciosas, en viejos o modernos erro­
res, sino eon la sinceridad y gene­
rosidad que son exigencias del espí­
ritu y la letra del Evangelio.»

»Es la hora de la acción, ha dicho
el Papa, y a ella nos llama a pasto­
res y fieles y quiere que sea reflejo
de la de Dios: iluminadora y unifi­
eadora, generosa y amable.»
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ACTUALIDAD

LAS METAS CO'iCRETAS DE LA ACCIÓN

Tratando de la ef!eacia de la ae­
ción, la Pastoral indica, por una
parte, las metas (Je aquélla, y do
otra, las directriees para un mayor
rendimiento conjunto de las org-a­
nizaciones de aoostolad,). El prela­
do barceJollés, sefíala de momento,
tres metas concretísimas, a las que
se debe llegar y que son: a) ins­
trucción y formación religiosa del
pueblo, b) reforma de las costum­
bres, e) justicia social.

La pastoral dedica sendos párra­
fos al enuneiado y estudio de cada
uno de dichos puntos. El lector
podrá hacerse perfecto cargo de
eilos, a tranis de la lectura, del tex­
to íntegro de la pastoral, publicado
en CnTSTTA~DAD..Juzgamos de no­
tabilísima importaneia, las aprecia­
ciones relativas a la cuestión so­
cial. He a ([ní a19unas do ellas:

«¡ Qué duda (:abo que es comple­
jo el problema de la retribución del
trabajo? Las soluciones fáciles y
simplistas, ]lc)r oso mismo argu'-

yen que son inadecuadas. A cual­
quiera se le alcanza que un simple
aumento del jornal, de suyo no re­
suelve la insuflciencia del mismo
para la vida, si otras disposiciones
o medidas legales no evitan que el
aumento de jornales lleve consigo
aumento de coste de la vida. Jornal
insuHciente, jamás; el justo, siem­
pre; qUH no lo será por el mero he­
cho de que tenga el obrero lo su­
ficiente para vivir, mientras no per­
ciba todo lo que, según estimación
común le corresponda de lasga­
nancias"

FALLECnIIEi'lTO DEL P. AZPIAZU

El día 29 del pasado mes de abril,
falleeió repentinamente en la resi­
deneia de los PP. Jesuitas de Va­
lladolid, el H. P. Joaquín Azpiazu
Zulaica, S.l. El P. Azpiazu habia
dedicado sus afanes al estudio de la
Sociología, en cuyo campo estaba
considerado como una de las pri­
meras notabiliclades. Conocidísimas
son sus obras «Socialismo y anar-

quismo», Patronos y obreros», «La
actualidad monetaria», «El Estado
eorporativo, y, acaso más que nin­
gun a «La mora) profesional y el
IlOmbre de negocios». El P. Azpia­
zu pertenecía a la Real Aeademia
de Ciencias Morales y Políticas.

NlJEVOS PRELADOS DE GRANADA

y CALAHORRA

La Santa Sede se ha dignado
nombrar para la vacante de la silla
arzohispal de Granada, producida
por la muerle del Dr. Santos Olive­
¡'a, al Excmo. y Tlvdmo. SI'. Dr. Don
Itafael GarcÍa y García de Castro,
hasta el presente, Obispo de Jaén.
Asimismo y atendida la p.elición de
renuncia, por motivos de cdad y de
salud, clel Dr. García Martinez, Su
Santiclad ha nombraclo para la sede
resideneial de Calahorra, al Dr.
A.bilio (~el Campo B:írccna, que re­
('lentemente fué designado auxiliar
de aquella diócesis.

IIIMl\IANU-HEL

DE LA QUINCENA POLlTICA

Escasez de la voluntad de victoria - Por qué no se pudo ganar la guerra

de Corea - Lo que exige la URSS - Primero de mayo en París - Yugoeslavia

y la Unión Soviética - Ultimas puntadas - Italia y España en la «estrategia

periférica»

LE'(ENIDO y BRUJULEANDO

Del 25 al 30 de ablril

ESCASEZ DE LA VOLUNTAD

DE VICTORIA

«Mae Arlhur - escribe Augusto
Assia- ha instilado dramatismo a
la situación internacion,,¡j revelan­
do que en su opinión una amenaza
contra la China rO,ia podria tener
la virtud de mover a los rusos hacia
la solución del conflicto de Corea y
de los demás peligros que ponen
hoy en peligro la paz. Antes de
arriesgarse a presenciar el colapso
y desintegración de la China roja,
Ilusia se avendría a ceder en ot.ros
puntos», dice el antiguo general en
jefe del Pacíflco contestando a las
preguntas formuladas por el sena­
dor Harry Byrd, quien deseaba eo­
noeer su opinión sobre las aetuales
negociaeiones y sobre la escasez de
municiones denuneiacla por el gene­
ral Van Fleet.~

l\Iac Arthur confirmó que en Co­
rea ha ,habido falta de municiones,
aunque «aquello que más ha in­
fluenciado el curso de la guerra en
Corea es la escasez de la voluntad
de vietoria».

Según Assia, ni Eisenhower, ni
Fosler Dulles, ni el propio Tan, han
comentado las declaraciones del
general. En cambio, en Londres y
en París, se califica la propuesta de
Mac Arthur de «monumento a la
inoportunidad» .
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Pero, ¡, qué propuestas conside­
ran oportunas en Londres y en Pa­
rís fuera de las que puedan ser bien
,lcogidas en Moseú o en Tel Aviv?

POli QuÉ J\'O SE PUDO GANAR

LA GUEI:HA DE CallEA

Una carta de JUac Arthur «ha ve­
nido a replantear en su totalidad
- leemos en una crónica neoyorki­
na de Hodrigo Royo - el debatido
pleito cle porqué no se pudo ganar
militarmente la guerra de Corea».

Asegura Mac Arthur que «ni el
Departamento de Estado, con sus
puestos de escucha en el exterior,
ni la Agencia Central de Inteligen­
cia fueron capaces de eneontrar la
menor prueba de que el Gobierno
de Pekin intentaba intervenir hasta
el mismo momento en que éste des­
cargó el golpe ... Mi prooio cálculo
militar era que con nuestra gran
superio:"iclad aérea, capaz de des­
truir a voluntad con bombas atómi­
cas las bases de ataque v las líneas
de aprovisionamiento del enemigo
tanto al sur como al norte del río
Yalu, ningún jefe comunista se
atrevería a arriesgar grandes con­
tingentes de fuerza en la península
de Corea.»

Ahora bien, como el ataque chino
se produjo, Mac Arthur opina qu'~

«de una manera u otra, los chino"
rojos conjeturaron, o alguien ase­
guró, que sus fuerzas disfrutarían

de un santuario y que no se lleva­
ria a cabo ninguna accic'in destruc-·
tiva contra su propia zona».

A raíz de la intervención de los
soldados chinos en Corea, explica el
general que recomendó el bombar­
deo de Manchuria, el bloqueo naval
de China y el empleo de las tropas
nacionalistas de Formosa. «Estas
recomendaciones fueron aprobadas
dl~ hecho por el Estado Mayor con­
junto el 12 de enero de 1951, pero
en alguna parte. entre las oficinas
del secretario de Defensa, del secre­
tario de Estado y del Presidente, es­
tas recomendaciones cayeron eL) la
trampa y tomaron el ,curso que con­
dujo a la presente guerra de posi­
ciones, el más costoso y menos .pro­
ductivo de todos los métodos de
guerra.»

Comentando el texto de esa car­
ta, escribe Royo: «¿, Quién dió al
mando chino las garantías de que
no sería bombardeada su reta~uar­

clia, abriéndole así el camino para
desarrollar UI1 ataque que, en otro
easo, habría sido suicida? ¿ Se ar­
chivaron las recomendaciones de
l\iac Arthur por estupidez o fué un
acto deliberado y concienzudo de
alta traición? ¡, Se puede atribuir a
una. simple torpeza todo el oscuro
capítulo anterior de la entrega de
China el comunismo? T r u m a n ,
Acheson y l\iarshall han demostra­
do ser demasiado listos para que
podamos creer que todo lo ocurrido



en Oriente es simplemente el resul­
tado de esa supuesta y monumental
es tupidez.»

Falla saber si Eisenhower y Fos­
ter Dulles intentarán tambit\n pa­
sarse de listos. No olvidemos que
todavía se esL:'l escribiendo el «os­
curo capítulo» de la China comu·
nista y ,de la guerra de Corea ...

Lo QUE EXIGE LA URSS

En una nota oficiosa, el diario
«Fravda» de Moscú ha contestado
al presidente Eisenhower.

En su reciente discurso, dice
«Pravda», Eisenhower ha declarado
que lo interesante, en el camino ha­
cia la paz, era saber lo que la
Unión Soviética estaba dispuesta a
realizar. «El presidente EisenllO­
wer - añade el diario moscovita-­
tiene razón al afirmar que después
de la victoria sobre la Alemania
hitlerista, los Estados Unidos y la
UIlSS han seguido caminos distin­
tos. Pero, en el discurso de Eisen­
ho\Ver del 16 de abril, el hecho ha
s ido in terpreta do incorrectam ente,
o mejor tal vez deformado. Si nos
quedamos en el terreno de los he­
chos desaparecerá toda ambigüdad
en es ta cues tión».

y «Pravda» pasa a continuación
a exigir «hecllos» conl~retos por
parte de los Estados Unidos en los
problemas fundamentales que opo­
lIell Oriente :t Uccidente.

Sobre Alelllania, pide que «se
concluya lo más rápidamente posi­
ble-un tratado de paz, dálulose al
pueb:o alemún la posibilidad de al­
canzar su unidad y de proceder a
la evacuación de las tropas extran­
jeras».

Sobre la posibilidad de un cam­
bio en la orientación política de los
países satt\lites europeos, dice que
«sería sorprendente esperar que la
UltSS interviniera en los asuIltos
internos de dichos países apoyando
el establecimiento de regímenes
reaccionarios que fueron derriba­
dos ,por estos pueblos».

En cuanto al reconocimiento del
régimen de Pekín, afirma que «el
silencio del presidente Eisenhower
sobre China signiJica que la políti­
ca vuelve obstilladamCltLe la e:3pal­
da a las realidades vivas», aunque
«semejante política está cOI]denada
al fracaso».

Acusa a Eisellhower de «grave
pecado contra las leyes históricas
universales recoIlocidas al pedir a
lus dirigentes de la UllSS que utili­
cen s \l prepon deran te iuf! uencia en
el mundo comunista para frenar los
movimientos de lilJeración en los
país (~S colonial es y semico 1onia 1es
del Asia, dirigidos contra la escla­
vitud y el yugo secular».

También alirllla que «por impre­
sionante que sea la posición belicis­
ta de Foster Dulles, no alcanzará
ningún provecho, especialmente en
el terreno diplomático», y asegura
que si las proposiciones de paz de
Eisenhower van íntimamente uni­
das a la creación de la Comunidad
europea de defensa y del Ejército
europeo, «no lograrún resultados
'QosiLivos en lo que respecta a la
vigorización de la paz».

En general, la l' e s p u e s t a de
«Fravda» ha sido calilicada en Oc­
cidente de mesurada. Pero, ¿ qué

I'cspollderú EisenllOwer Q las pro­
puestas concretas de la UHSS sobre
UI illa y Alemania'? A decir verdad,
parece ser que el presidente norte­
amerieano respondió ya «privada­
m,.'nte» y l~on anterioridad a las su­
herencias soviéticas, según vimos
en la «Quineena política» anterior.
¡. Conoda «Pravda» el texto que fué
suprimido del discurso de Eisenho­
wt~r?

Del 1 al G du mayo

PRIMERO DE MAYO EN PARís

Después de haber tenido lugar las
e\l;ceiones municipales que conlir­
nllron la posición comunista, des­
integraron al lLP.F. y dieron una
tÓlliea favorable a los independien­
te3 de Pinay, Francia lla celebrado
la fiesta marxista del 1.0 de mayo,
qte en París se conmemoró con una
gran manifestación que auspició la
C.:J.T. y el partido cOllluuista.

Silva Mariu, nos cuenta desde la
eapital francesa sus impresiones de
la jornada: «Dicho día, las centra­
le., sindicales se esfuerzan en de­
nustrar al pueblo de Pal'Ís la fuer­
za numérica que sostiene sus acti­
vilades ell el plano nacional. Antes
dE haberse pl'oducido la escisión
el] tre comunistas y socialistas, am­
lJls de la C.G.T., los trabajadores
dE las dos ramas marxistas desfila­
1);: n juntos lJajo las mismas bande­
ras, sosteniendo las mismas panear­
tas en que ligllI'aIJan ('OllsigIlas la­
bc,rales y poiíticas, lanzalldo los
JIlismos grHus y entonando IQ mis­
ma ('a1l1'iIJIl: «La Internacional».
ItoLa la unidad sindical m:lrxista y
l¡¡¡biendo sUl'giclo de la escisión la
Sindical Fuerza Obrel'a ~uci.L!ista,

la C:.G.T. cJntrolada, dominada y
gulJel'lJada pUl' el partido comunista,
ha venido todos esLus años, desde
H147, destilando sola, dominando la
cclle sin t,ener enfrente ninguna
agnlpaeión sindical (1110 se la displl­
tara.»

TamJJ;(;¡¡ este allu 11:\Il desfilado
sulos los comunistas en un Parí"
silc'nl~ioso y paralizado por las cun­
signas !J1:lrxistQs, y han dado una
nllcva prueba de furtaleza y de po­
dl'l'. «Los manifestantesdesiilaroIl
pul' la plaza de la Bastilla, casi va­
l'Ía de espeeLadul'es, ante la tribu­
na roja, en IQ que tomaron asiento
Jos dirigentes cegetistas comunis­
tns, eapiLanl:ados por Duclos ... »

;, Dúnde e:o:taba el pueblo de Fran­
I'ia el primero de mayo? ¿POI' lJlll'
so consiente que el comunismo «do­
In ine la call(~»?

y UGOESLA \'lA y 1..4. U]';IÓN SOVlhTlCA

Tilla noticia de Loncln'" dice que
«I'n los círculos diplomúticos bri­
Unicos se ubserva un acentuado
cambio en la actitud por lo menos
externa, elel Kremlin hacia Yugoes­
I,via. Se Ilace resaltar en particular
It ausencia de refereneias soviéti­
cas a Yug:)8slavia, cuando hasta
a lora en cualquier ocasión se ata­
caba a Tito y se ,hacían llamamieJl­
tos a los yugoeslavos para uue 111­
ClHsen por lihrarse del régimen de
Belgl'ado y del imperialismo; y se
meneiona la visita del encargado
de Negocios yugoeslavo en l\loscú,
Djuric, a l\lolotov, que dichos círcu-
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los calincan como deliberado gesto
del Kremlin, Qunque oflcialmente se
dijera era mera visita ,de cortesía».

y ailade la información: «En su
visita a Londres en el mes de marzo,
el ministro de Asuntos Exteriores
de Tito, dijo a los periodistas que
su país acogeríQ gustoso cualquier
mejora de sus relaciunes con los
so\'ieLs. Pero pareee que los yugo­
eslavos son escépticos en cuanto a
la nueva actitud de Moscú para con
ellus.»

Seguramelile las sorpresas JlO
terminarún ahí, y ca,da día que pase
nos iremos dando cuenta de la im­
portancia extraordinaria que tiene
en la vida política internacional la
posieión singular de Tito, así como
de la trascendeneia nefasta de su
visita a Londres en unos momentos
en que por parte de la Gran Breta­
fta se reincide en el extraño juego' a
mitad de camino entre el bloque so­
viético y los Estados Unidos.

ULTIMAS PUNTADAS

«La preseneia de míster Dunn en
\VaslJingtoll - escribe Hodrigo
Hoyo - ha promovido aquí un cú­
lllulu ele especulaciones, ninguna de
las cuales tiene eonfirmación ofi­
cial, porque los funcionarios del
depa r'lam el] to de Estado no han
abierto la boca. Sin embargo, se
crce ([ue el viaje a \Vúshington del
embajador de los Estados Unidos
en Madrid lla tenido por objeto ayu­
dar al presidente Eisenhower a dar
las últimas puntadas en la confec­
CiliTl del presupuesto anual que se­
r~t sometielo al Congreso dentro de
breves días.

"En opinión de los expertos, el
Ya]oI' de Espaíia ha aumentado con­
sidoralllernenll~ en las últimas se­
11]:1 n a s, so l¡ :'1' Lodo, (:0l!10 decirnus,
d('SI)\\('S de haberse visto los lán­
guidos resultados que ha producidu
la última reunión de la NATO. Se
1';'('0 que ésta es tarn])i(Sn la opiniúIl
de: ell]baj:ldIJl' mIsLer DunIl, la cual
('slaría on cOllsollar\(~ia con la tesis
Su,stellida cada vez COll rnayor 1ir­
IllHza, pOl' l'l Pontúgollu y con las
line;]s generales ele la nueva Admi­
nisLr,\ción republicana.»

hALlA Y Esp.\1'\,\
EN LA «ESTHATEGJ A PEHIFÉHICA»

rtodl'igo Hoyo nos da, a oontinua-­
ciéln, en su mencionada erónici1, Ulla
visiún dD la política norleamerica­
IlQ con respoelo a Europa que vale
1:1 pena dp cOllsideI':1l' atentamente:

«A pesar de lodo el ruido proJllo­
vidu po]' la ofensiva de PQZ sovióti­
ea y por pi superpacíficodiscul'so
pronullciadu por el pl'esi(lente Ei­
S('I:J¡(J\veI' (·(lJlliPlIl.a a verse allOra
que la situación general no ha cam­
biado. La guerra entre Oriente' y
Oc,eidenLe C(llItinúa con la misma
intensidad. No sólo IlO ha cambia­
do la esencia del problema, sino (Iue
se lw acelltuado la tendencia hacia
!lila alLel'aeiún de la estrategia oc­
cidental. Clue se venía incubando ya
desde los tiempos ele Truman y
¡\c:heson. Nos referimos a la idea
de crear una segunda línea de re­
sistencia en Europa. La idea de una
«estrategia periférica», que se apo­
yaría en los tres puntales más fuer­
tes clue tiene hoy Europa - Ingla-
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terra, España y Turquía -, con ti··
núa cobrando fuerza.

»Las cifras anticipadas hoy po'
el secretario de Estado, 1"oster Dul··
les, sobre el presupuesto para la
ayuda exterior vienen a conlirma'
esta tesis de una manera rotunda.
El corte de casi dos mil millones d,~

dólares en este capítulo del presu·
puesto indica que, en efeeto, la con·
Hanza que se había depositado en
la NATO ha disminuído considera·
blemente.»

Sin embargo, añade más adelan··
Le el cronista, «los Estados Unido:,
no liquidan enteramente el asunto
de la NATO, porque, en primer lu··
gar, están comprometidos eon lo:;
países europeos y no podrían dej ar··

Viene de la página 197

los enLeramente colgados, sin per­
der Ulla gran cantidad de su presti­
gio moral, y, en segundo término,
porque se piensa que más vale algo
que nada, aunque ese algo sirviese
únicamente para contener a las di­
visiones soviéticas durante sólo dos
semanas antes de que lleguen a los
Pirineos. Pero es evidente que
en el programa de defensa a largo
plazo que .ha concebido el presiden­
te Ei sen Ü'hwer, el énfasis principal
no se pone sobre la NATO, sino so­
bre esa. otra «estra.tegia periférica»
que es la única. línea de resistencia.
que ofreee garantías de no resque­
brajarse por el impacto de un po­
sible ataque soviético».

y termina la crónica con estas

palabras: «Corno pu'cde verse, el
tren de la. Historia rueda cada vez
con mayor vertiginosidad y preci­
sión por el camino exacto previsto
por FrallCO.»

Como puede observarse, en ese
plan basado en la «estrategia peri­
t"ériea», no se menciona para nada a
lUdia, jo cual, como deducirán per­
fectamente nuestros lectores, tiene
Ulla gravísima importancia. ¿Es que
a nosotros no nos ha de importar lo
lIue pueda ocurrir en Italia'? ¿ Es que
podemos permanecer indiferentes
ante un posible abandono por parte
del llamado mundo libre de la ca­
pital {jel mundo católico '?

SHEHAR YASHUB

ANECDOTARIO DE VIDA CATOLICA

* * *
Hay un programa sencillo, claro y ma~nífico. Dice así:
Sé justo, prudente, fuerte y moderado.
Sé humilde, generoso, casto, paciente', diligente,. ten tem-

[plat1Za.
Pide al Espíritu Santo: Sabiduría, Emendimiento, Consejo,
Fortaleza, Ciencia, Piedad y Temor de Dios.
Ten Fe, Esperanza y Caridad. •
Está bien claro: «Buscad, pues, primeramente el remo de

[Dios
y su justicia y las demás cosas se os darán por añadidura.»

Dom. XIV d. Pentecostés

* * *

Lo que es verdaderamente, infinitamente imposible es
querer hacer una sociedad de costumbres católicas, siendo
individualmente un «vivo)). Desprendímonos de poses, pre­
venc'iones y actitudes de defensa falsa, y comencemos a ser

mansos porque así poseeremos la tierra; comencemos a llo­
rar y nos consolarán, seamos misericordiosos, limpios de
corazón, pacíficos, perseguidos ... porque así, sólo así, algÍ!n
día veremos a Dios.

* * *

No seas inconsecuente, no digas que todo eso está bien
para curas o que ya vas a misa los domingos (y a propósito
de ello, es hora ya de pensar, cuánto vale esa misa). ¿Ver­
dad que para pensar empleas la cabeza y no los pies? ¿Y
que prefieres un millón de pesetas a cien pesetas? ¿y que
amas a tu madre mucho más que a un vecino? Pues aplí­
cate el caso, piensa que tienes alma y un alma que te prestó
Dios, y (lue ella mueve todo tu ser; yo la cuidaría mucho,
¿y tÍ!?

Sí, conozco tus sinrazones, yo también pensaba cómo­
damente como tÍ!. Sólo que yo no era católico. Pero un
día vi claro. Hoy, agradecido, me creo en la obligación de
advertirte.

H. GÓMEZ DEL CERRO

CON CENSUflA ECU:SIÁSTICA
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